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    Jack 

    —Te vienes conmigo. 

    —No lo sé, Jack. —Respondió la tía, dudosa. 

    —No te lo pregunto. Te vienes conmigo. —Dijo Jack, seguro, dándole el casco de motocicleta. 

    La tía, cuyo nombre Jack ignoraba por completo, cambió inmediatamente su expresión de miedo por una sonrisa llena de picardía, se aseguró el casco, y abrazó a Jack, quien conduciría la moto. 

    Jack nunca usaba casco, pero siempre llevaba uno para los copilotos, siempre tías, siempre juguetes de una noche. Nadie sabe de dónde había sacado Jack su hábito de darle un casco a sus pasajeras, una de las pocas medidas de seguridad que practicaba en su vida, aunque el mismo no lo hacía, junto con usar condón, aunque sabía que era completamente estéril. 

    En la vida, Jack no estaba muy lejos de ser una bestia poco más que civilizada. No era tonto, ni un poco, pero siempre prefería su instinto y las satisfacciones fáciles, por encima del intelecto, el racionamiento y lo seguro. 

    Sin embargo, con las mujeres, sus juguetes de una noche, a quienes nunca jamás repetía más de una noche, las trataba como a nada en su vida, era cuidadoso, incluso tierno, pero también las atesoraba a un nivel incómodo para algunas de sus compañeras. 

    Su cosa favorita cuando follaba era hacerle oral a todas las tías, era casi religioso, y, por supuesto, se había hecho un maestro en ello. Tenía una afición por los coños, y su afán por ir a la cama con una mujer diferente absolutamente cada día del año, era casi su hobby favorito. De haber sido fotógrafo, probablemente habría tomado fotos de cada coño que se había comido. 

    Pero Jack no era fotógrafo. Si hay una profesión u oficio que se le deba atribuir a Jack, este sería orador, por su afán por el sexo oral, porque no hablaba mucho, excepto para llevarse a una tía a la cama. Y cuando hablaba, las personas escuchaban. 

    —Tenía toda la noche viéndote desde lejos, estaba a punto de ir yo misma a pedirte que te vinieras a la cama conmigo. —Le dijo la anónima, completamente desnuda, a Jack. 

    —Abre las piernas, ábrelas bien. —Le indicó Jack a su amante de turno. 

    La anónima obedeció. Jack se había desnudado maquinalmente, porque no le interesaba el ritual de quitarse la ropa despacio, al menos no la suya. A su amante la había desnudado poco a poco, con besos, caricias que nadie más que aquellas quienes lograban meterse a su cama conocían. 

    A pesar del estilo de vida poco usual y peligroso que llevaba, Jack era una criatura de hábitos, se sentía bien, sin saberlo, haciendo las mismas cosas cada vez, cada noche, incluyendo el clímax de sus días, el momento en que se iba a la cama con una desconocida, casi siempre anónima por toda la sesión. 

    Cuando ella abrió las piernas, Jack tomó aire, respiro profundo, como cada vez que veía un nuevo coño, el cual iba a su colección mental de todos los coños que había visto, y que se había comido en su vida. Era una galería que, de haber sido una aplicación, estaría perfectamente ordenada, categorizada, por fechas. Y todo estaba en su mente. 

    Este era un coño oscuro, tenía bastantes vellos, que a muchas personas les habría incomodado, o incluso molestado. Pero no Jack, el apreciaba cada coño, valoraba las pequeñas diferencias en cada uno, incluso que no estuviese afeitado, estaba bien. En este sentido, era casi un humanista, pero en su mente, no había nada ético al respecto, era simple placer. 

    —Tienes un coño bonito. Me gusta el color, y huele bien. —Dijo Jack, más para el que para sí mismo. 

    —¿Te parece? Gracias, guapo. —Dijo la amante, visiblemente halagada. 

    —¿Te lo han comido alguna vez? —Preguntó Jack, hipnotizado, masturbándola con un dedo. 

    —Nunc… Um. —Gimió la amante cuando Jack paso su lengua. 

    Cuando se trataba de comer coños, le gustaba experimentar. Hoy, quiso lamer, como se come una paleta. Acostado sobre su abdomen, separaba los labios de la anónima, más húmeda cada minuto. 

    Algunas veces a Jack le gustaba penetras sus preciosos coños con la lengua, otras, era más eficiente, y buscaba el orgasmo rápido lamiendo el clítoris. En este caso, le apetecía lamer y succionar los labios de su juguete. 

    No le interesaba aprender, llegó a bachillerato, y apenas pudo, se escapó de su hogar. Pero era un increíble aprendiz, que lo aprendía todo por experiencia. De esta manera, había aprendido, con enorme precisión, a determinar que técnicas usar de acuerdo a la persona que tuviera abierta de piernas frente a él. 

    En este caso, él sabía que con ella iría mejor lamerle el clítoris de forma circular, paciente. Pero Jack no era un santo, no era una beneficencia, mucho menos un gigoló. El placer era para él, y si le apetecía lamer como se lame una paleta, lo hacía. 

    —Más rápido, más rápido. —Suplicaba la afortunada, jadeante. 

    Contrario a lo que podría esperarse, a Jack no le ofendía que las mujeres le pidieran que hicieran algo distinto, o que le pidieran más, o menos. No todas se atrevían, por temor de cabrearlo. Pero, las que no podían resistir, o simplemente decían lo que querían, se llevaban una agradable sorpresa. 

    —¿Así? —Preguntó Jack, inocente, con sus ojos cerrados, obediente. 

    —¡Rico! —Alcanzó a decir. 

    Como a casi cualquier persona, Jack quedaba satisfecho si recibía un cumplido por su trabajo. Follar era como su arte, y comer coños su especialidad. Y, como tal, le hacía feliz saber que lo hacía bien. 

    No era una labor altruista, no lo hacía exactamente por el placer que le daba a sus juguetes. Si hubiera existido un juguete sexual lo suficientemente realista, que sustituyese por completamente la necesidad de una mujer para comer coños, lo hubiese adoptado. Pero, darles placer a mujeres reales era la única forma de saber que lo que hacía, lo hacía bien. 

    Por supuesto, le gustaban las mujeres con quienes se iba a la cama. Si pudiera saber de antemano como son los coños de las mujeres en la calle, sabría exactamente a quien llevarse consigo. Pero, como no podía saberlo sin desnudarlas, se guiaba por otros factores. 

    Además de los coños, le gustaban las tetas y la cara de las mujeres. Nunca prestaba demasiada atención a los culos, y jamás hacía sexo anal. Así que, al momento de elegir a quien llevarse a cama, se guiaba por las tetas más grandes, o las más perfectas. O por las caras más bonitas. 

    Sin embargo, en su experiencia había aprendido que, algunas tías que no le gustaban ni un poco cuando estaban vestidas, tal vez no eran atractivas para él, no las encontraba bonitas o no tenían tetas; tenían los mejores coños, perfectos, suaves, con buen olor, buen color. Pero siempre se dejaba llevar por los demás factores. 

    Si tenía suficiente suerte, podía conseguir una tía utilizando unas mallas muy pegadas, que no dejaban mucho a la imaginación, y podía anticipar muy bien lo que se encontraría. En estos momentos, Jack enloquecía, si le gustaba lo que veía, no importa lo que estuviera haciendo antes, tenía que ir a por esa mujer. 

    —AHHHH. —Gritó la anónima, aplastando la cara de Jack entre sus piernas. 

    Esta era una de las cosas favoritas de Jack, cuando las mujeres tenían un orgasmo muy fuerte, especialmente si era el primero de la noche, porque el primero siempre era con oral. Era eso, o nada. 

    Cuando su amante tenía un orgasmo, Jack sabía lo sensible que el coño quedaba, y disfrutaba un poco de tortura, lamiendo o succionando cuando ya no había necesidad, cuando la sensibilidad era tanta, que el placer era sufrimiento. 

    Pero, a diferencia del resto de su vida, en el sexo, Jack no era cruel. Era más un pequeño placer, una oportunidad que se daba para escuchar algunos gemidos extra, algunos suplicas, producidas por su acto favorito en el mundo. 

    —¡Basta por favor! —Suplicó la anónima, retorciéndose en la cama. 

    Jack besó el coño de su amante de turno, con todo el amor que tenía, reservado exclusivamente para su parte favorita del cuerpo de las mujeres. Luego, se levantó sobre sus rodillas en frente de la amante, y descubrió su polla, enorme, muy dura, y cubierta de blanco. Se había corrido con solo hacerle oral. 

    —¿En qué momento ha ocurrido? —Preguntó ella, sonriendo, satisfecha como si lo hubiese planeado. 

    —Me ha gustado mucho tu coño. —Admitió Jack. 

    —Gracias. —Respondió la anónima, con una mezcla de placer y confusión. 

    Jack no era amable, tampoco era especialmente educado. Pero no tenía ningún problema en admitir si algo estaba bien, especialmente cuando se trataba de un coño que le haya causado placer. 

    No todas las veces que hacía un oral era suficiente para correrse, pero si eran más las veces en las que se corría con solo hacerlo, que las que no. Aunque no lo hacía por darle placer a la afortunada que lo recibía, escuchar gemidos, ver como lo que hace con su boca y su lengua hace que esta se retorciera, significaba que lo hacía bien. 

    No era el placer de la otra persona, en un sentido de generosidad, lo que le causaba mayor placer. Era más bien un fin casi egoísta, pues el placer que le causaba a otras, era resultado directo de su talento, de su habilidad, era un placer similar al que una persona que pinta recibiría al escuchar elogios de su pintura. 

    —¿Estás listo para más? —Preguntó la amante anónima, besando la polla llena de semen de Jack. 

    —Voy a ponerme un condón. —Respondió Jack, estrujando las tetas de su amante. 

    Jack disfrutaba del sexo en general, siempre que involucrase el coño. Sin embargo, cuando no era oral, lo hacía por obligación, como una persona millonaria que va a la universidad por satisfacer a sus padres. 

    Cuando estaba cerca del clímax se hacía más y más placentero para él, pero, antes de empezar, y especialmente cuando ya había probado su tesoro de la noche con su boca, comenzar era difícil para él, se sentía como una obligación, que hacía porque, para él, el sexo era una de las pocas actividades donde practicaba la empatía. 

    Como siempre hacía, desenrosco uno de sus numerosos condones, que usaba más como una medida extra de precaución. Generalmente nunca desconfiaba de la salud de sus amantes, y lo demostraba con su dedicación oral. Sin embargo, le gustaba tener esa capa extra de seguridad. Para Jack, su polla era uno de sus instrumentos, y como tal, lo cuidaba. 

    —Voltéate. —Le ordenó Jack a su amante. 

    —¿Así? —Preguntó la amante, una vez estuvo de rodillas delante de Jack. 

    Jack no respondió. Puso sus manos en la espalda de su amante, y la penetro en el pequeño bulto que se formaba en esa posición. Era una de sus favoritas. Cuando se trataba de penetrar, su arsenal era mucho menos variado que con la boca, y algunas veces incluso preguntaba a su amante lo que le gustaría hacer. 

    Esto no significa que fuera aburrido, o que no supiera proporcionar placer. Jack estaba bien dotado. Desde que era un chaval, corría el rumor por los pasillos del instituto que tenía una polla enorme. Y más de una joven compañera tuvo el honor de follar en los baños con el entonces inexperto Jack, que se corría en dos minutos dentro, y que para entonces no sabía que era estéril. 

    Apenas metió su enorme polla en el abultado coño de la anónima, esto dio un gemido. No estaba demasiado lubricada, y Jack lo resolvió con un escupitajo. Jack comenzó metiéndola y sacándola lentamente, pero con fuerza. Siempre hacía esto, y solo cambiaba cuando comenzaba a gustarle más lo que sentía, o si se lo pedían. 

    —Métemela hasta el fondo. —Pedía, casi desesperada. 

    Jack obedeció sin alterar la velocidad con la que lo hacía, y su amante respondió positivamente con un grito de placer, que lo estimulo. Similar a como lo era cuando daba oral, su mayor estímulo era saber que lo que hacía se sentía bien. 

    Cada vez se sentía mejor lo que hacía, y después de cuatro minutos, aumentó la velocidad de su penetración, aun metiéndola hasta el fondo, a lo cual, la amante respondió muy positivamente, haciéndolo correrse antes de que ella llegase a su clímax por segunda vez. 

    Cuando esto ocurría, generalmente no recibía quejas. Pero, siendo el sexo la única área donde Jack era un ciudadano civilizado, le gustaba la igualdad. Casi se sentía un ladrón si la otra persona no se corría, y se sentía robado si él no se corría. 

    —¿Te ha gustad… Ah? —Intentó preguntar la amante. 

    Jack continuó penetrándola. No era fácil para él una vez que se había corrido, pero sentía que debía terminar su trabajo. Así que, con esfuerzo, y gracias a su enorme instrumento, continuó, y en poco tiempo la tuvo dura otra vez. 

    No le tomó mucho tiempo hacerla correr. En estos casos, no sentía que lo estaban robando si no se corría. Iban dos a dos. La anónima se echó a la cama, satisfecha, y Jack buscó dos cigarrillos. 

    Para los cigarrillos también era generoso. Si iba a fumar, debía ofrecerles a todas las personas que estuviesen con él. No le gustaba fumar, pero lo mismo lo hacía muy seguido, probablemente su fijación de tener algo en la boca. 

    —¿Fumas? 

    —Gracias cariño, lo he dejado. —Respondió la amante, jadeante. 

    Jack encendió su cigarrillo y comenzó a fumar. No le gustaban las charlas después de follar, lo hacían sentir incómodo, le parecían una cortesía, y, fuera del sexo, no le gustaban estas cosas. 

    —¿Quisieras que me quede? —Preguntó, la amante. 

    —Ahora tengo unas cosas que hacer. ¿Te dejo en algún lugar? —Respondió Jack, sin excusarse. 

    La anónima pareció sorprendida. Era una tía animada, amable, había disfrutado lo que Jack le habría hecho, y habría estado encantada de quedarse charlando con su amante, el único amante que le había hecho oral. 

    No era encantador, para algunas personas, llegaba incluso a ser aterrador, especialmente cuando se drogaba, o cuando trabajaba. No se drogaba mucho, trabajaba bastante. 

    —Me ha gustado mucho, nunca me habían comido el coño. —Dijo la amante, satisfecha mirando a Jack, y entregándole su casco. 

    —Me ha gustado tu coño, es bonito, me gustan sus vellos. —Reconoció Jack, recordando con placer la imagen. 

    —Me alegra mucho guapo. ¿Nos veremos otra vez? 

    —Ya veremos. —Respondió Jack, mirando las tetas de la amante y arrancando la moto. 

    Esta era la parte menos favorita de los encuentras de una noche de Jack. Tener que decir aquél “ya veremos”, o aceptar un número telefónico del cual se desharía casi de inmediato. Ni siquiera él mismo está seguro de por qué tiene tanto cuidado de no herir los sentimientos de su amante. 

    Por supuesto, él no sabía esto conscientemente. Para él, era una especie de extensión de su labor como un buen comedor de coños, y un más que decente follador. Sentía que era parte de su trabajo, y lo hacía. Como si fuera un pintor que tiene que limpiar su desastre después de que la obra está terminada. 

    Sus encuentros de una noche transcurrían entre las nueve de la noche y las dos de la madrugada. Sus colegas eran conscientes de esto, e intentaban en la medida de lo posible de respetarle sus horas. 

    No le gustaba la tecnología, pero tenía su móvil, y un perfil enteramente dedicado a actualizar sobre si está follando o no. Era como una versión moderna de poner una corbata en la perilla. Para él, no era un problema que supieran que tenía intimidad, aquel era su arte, y casi estaba orgulloso. Era simplemente la manera en que sus colegas podían saber si debían interrumpirlo o no. 

    Al regresar a su casa, que consistía en una pequeña cocina y comedor a la vez, un baño, y su cuarto, que aún olía a sexo; cogió el móvil y actualizó su estado. Era temprano, daban las doce de la noche. 

    Dormía de día, o cuando le provocaba. En este momento, le habría gustado dormido, pero el móvil comenzó a sonar, y lo cogió de inmediato. 

    —¿Listo para un tiroteo? —Preguntó una voz femenina, animada. 

    —Siempre. —Respondió Jack. 

    —No salgas, vamos en el coche. Espéranos. —Dijo la voz, y colgó. 

    Era Teresa, la líder de la banda a la que Jack pertenecía. Se conocieron en una fiesta, Jack la llevó a casa, le hizo oral, y lo disfrutó. Teresa no estaba realmente interesada en Jack, a ella le van las tías, pero entre el alcohol y las ganas, aceptó irse con él. 

    En circunstancias normales, Jack se habría olvidado de Teresa, pero no de su coño, la misma noche. Pero Teresa estaba en un estado tal que, después de correrse, se quedó completamente dormida, casi desmayada, y Jack tuvo que permitirle dormir allí. 

    A la mañana siguiente, Teresa le explicó que no recordaba nada en absoluto de lo que había pasado, y que le sorprendía estar en la cama de un tío, si es lo que menos le interesa. Toda una rareza, Jack pareció incluso conmovido, tal vez el típico hito de llevarse una lesbiana a la cama. 

    Ese día Teresa le invitó a una fiesta por la noche, y le garantizó que habría tías para escoger. De esta manera, sin siquiera imaginarlo, Jack había hecho una amiga, quien era nada menos que la líder de una de las bandas más duras de la ciudad, Pussy-Bollo. Jack sintió que era una enorme coincidencia, y que debía aprovechar la oportunidad, así que entró. 

    La Pussy-Bollo era una banda de tías, todas lesbianas. Jack se sentía cómodo con ellas. De alguna forma, sentía un enorme respeto por las mujeres, a pesar de que sus prácticas parecían no tomar demasiado en cuenta sus sentimientos. Casi se sentía afortunado de conocer a estas tías duras, ruidosas, y divertidas. 

    Jack se fumaba otro cigarrillo en la entrada de su casa, sin ningunas ganas de fumar, pero sin otra cosa que hacer, y recordaba la sensación de los vellitos en sus labios mientras le comía el coño a la tía que acababa de despechar. 

    Una luz alta se acercaba, iluminando su rostro, y se cubrió los ojos con el brazo. Sabía que eran sus colegas de Pussy-Bollo, en el coche oficial de la banda. Era un coche antiguo, enorme, completamente negro, con una pintura en el capó de una vagina, magistralmente pintada en aerosol.  

    Parecía una vagina de esas que se encuentran en libros de anatomía, con cada parte de la anatomía de la mujer bien separada y detallada. Podría decirse que este era el logo de la banda. 

    —¡Vamos Jack! —Gritaron sus colegas, animadas. 

    Jack arrojó el cigarrillo al suelo y lo pisó. Casi estaba aliviado de no tener que fumarlo más, como si no tuviera opción. Una colega abrió la puerta del copiloto. Era un coche viejo, y podían ir tres personas adelante. La palanca de las velocidades iba al lado del volante. A Jack le iban más las motos. 

    Teresa iba al volante, a su lado, Olga, una rusita que llegó a España como si nada, sin buscarlo, le moló el rollo, aprendió el idioma, conoció a Teresa, y ahora son novias. Detrás, apretadas, iban cinco de las miembros más notables de la Pussy-Bollo, de izquierda a derecha: Ofelia, La Catrina, Camela, Marina y Fátima. La Catrina y Ofelia se estaban comiendo la boca. Camela, Marina y Fátima veían el móvil y se reían, probablemente imágenes graciosas. 

    —¿Cómo andas? —Le preguntó Olga a Jack, con su marcado acento ruso. 

    —Con los pies. —Respondió Jack, sin intentar ser gracioso. 

    —¡Buena esa Jack! —Exclamó Fátima, riendo por la “broma” de Jack. 

    —¿Tú? —Preguntó Jack a Olga, a quien estimaba y deseaba sin saberlo. 

    —En coche. —Respondió Olga, como si le siguiera el juego a Jack, pero no había juego que seguir. 

    —¡Ya te la hizo! —Dijo La Catrina, despegando sus labios de los de Ofelia. 

    —Ven aquí Calaquita guapa. —Dijo Camela, quien iba a la derecha de La Catrina, y comenzó a besarla con tanta pasión como su vecina de la izquierda. 

    La Catrina era una inmigrante mexicana. Llegó para estudiar cine, y se quedó por las armas, las drogas y las tías. Era muy delgada, y había adoptada el sobrenombre de La Catrina en honor a su origen. Era un poco el consolador de toda la banda. Todas se la follaban, por separado o juntas. Jack estaba agradecido de no sentirse especialmente atraído por ella, porque sabía que nunca aceptaría follar con un tío. 

    —Vale, suficiente. Los pringaos de La Doble UV tienen tiempo robándole a nuestras camellas, quitándonos los clientes; y ya me he hartado. —Explicó Teresa, dejando en claro por qué era la líder indiscutible de la Pussy-Bollo. Fátima, Marina, perdonad amores, seréis señuelos esta noche. —Ordenó en tono de disculpas. 

    —Ay, bueno. —Exclamó Marina, como resignada. 

    —Será divertido. —Dijo Fátima, divertida. 

    —Todo estarrá bien. Los pringaos doble uves no tendrán tiempo de haceros nada, ¿Vale? —Consoló Olga, dejando notar su origen eslavo al pronunciar la erre. 

    —¡Sí! —Exclamaron Marina y Fátima al unísono. 

    —Coged esto, 1g de weed para Marina y uno de crack para Fátima. —Indicó Teresa, repartiendo las bolsitas respectivamente—. Os dejaremos en territorio Doble UV. Nosotras os cuidaremos desde lejos. Cuando salgamos victoriosos, os podéis quedar con las bolsas si queréis. 

    —¡Vale! —Aceptó Marina, contentándose. 

    —Bien. —Dijo Fátima. 

    —Calaca, Ofelia, ¿Habéis escuchado? —Preguntó Olga a la pareja que volvía a comerse la boca. 

    Jack escuchaba a Olga con especial atención. Le gustaba su cabello largo y rubio, con rizos perfecto, así como su piel muy blanca, y su contextura, delgada pero muy atractiva, como una modelo. Era la clase de tía por la cual habría hablado como nunca, con tal de llevarla a la cama. 

    —Simón, todo claro. —Dijo La Catrina, despegándose de Ofelia. 

    —Entendido. —Dijo Ofelia, besando a La Catrina con cariño en la espalda. 

    —Ya párale, estás toda caliente. —Le dijo La Catrina a Ofelia, sin ningunas ganas de que parase. 

    —¿Qué arma quierres, Jack? —Le preguntó Olga. 

    Jack veía hacia atrás, casi divertido, presenciando como Ofelia, La Catrina y Camela intentaban darse un beso triple, sin mucho éxito. Estas cosas eran conmovedoras para Jack, era como tener hermanas. 

    Al escuchar Olga pronunciar su nombre, sintió algo que sentía muy poco. Se sentía afortunado, quería que Olga lo notase, pero él no sabía nada de esto. Jack no sabía de emociones, Jack solo sentía, intuía. 

    —Cualquiera. —Dijo Jack, viendo a Olga a los ojos. 

    —Vale. —Respondió Olga. 

    La primera dama de la banda abrió un bolso que llevaba en sus piernas y le dio a Jack una nueve milímetros con algunos cartuchos. Olga tenía casi más de un año como novia de Teresa, pero tenía dos meses formando oficialmente parte de la banda, por lo que desconocía los gustos de Jack. Para las armas, Jack era bastante indiferente, y cualquier cosa que Olga le hubiese dado habría sido buena elección. 

    —¿Está bien? —Preguntó Olga a Jack. 

    —Sí. —Respondió Jack, cargando su arma. 

    —¿Todo listo? —Preguntó Teresa. 

    —Sí. —Exclamaron las pasajeras de atrás al mismo tiempo. 

    Teresa no era exigente respecto al comportamiento de sus subordinadas. Le parecía que permitirles decir chistes, repartirse el amor de La Catarina, ver vídeos en el móvil y cualquier cosa que no parecía seria; eran buenas maneras de levantar la moral del grupo. 

    Pero cuando Teresa preguntaba “¿Todo listo?”, todas se preparaban, cargaban sus cartuchos, La Catarina se abotonaba su camisa negra, guardaban el móvil y no había más chistes. 

    Llegamos a una calle completamente sola, apenas iluminada, y Teresa estacionó el coche habilidosamente en un pequeño hueco, que apenas dejaba espacio para bajarse a la derecha. 

    —Estamos a dos cuadradas del territorio de los doble uves. Salid por la derecha, no golpeéis las puertas. —Indicó la líder. 

    Jack debía salir primero, porque su asiento estaba junto a la puerta en la que había un poco más de espacio para salir, pero parecía no haberlo notado. Permanecía mirando delante de sí, a la penumbra. 

    —Hay que salir, Jack. —Le dijo Olga, en un tono suave, casi dulce, tocando su hombro suavemente. 

    —Ah. —Respondió Jack, viendo la mano de Olga sobre su hombro. 

    Nunca habría podido decir que se sentía atraído por Olga, al menos no en palabras. Pero, si aquello no hubiese estado prohibido, si aquella rusa que era amable con él no hubiese sido la primera dama de la Pussy-Bollo, Jack la habría desnudado hace mucho tiempo, le habría hecho el oral de su vida. 

    —Poneros vuestro vello púbico. —Pidió Teresa. 

    Así les llamaban a sus sudaderas con capucha, completamente negras, que los cubrían y los permitía mezclarse con la oscuridad. Jack siempre escuchaba aquello con cierta pena, como lamentando no tener verdadero vello púbico frente a él. 

    Teresa besó las frentes de Marina y Fátima, y las vieron alejarse en la oscuridad. Irían a una calle más transitada a vender, pero en realidad era solo un señuelo para que los doble uves se acercaran a intentar robar a las pussy-bollo. 

    Olga estaba justo al lado de Jack, quien la veía, recorriendo su piel blanca con la vista. Ella sabía que Jack la deseaba, pero jamás había mencionado una palabra, Olga era cuidadosa. Teresa la tomó de la cara y le dio un gran beso. Pequeño ritual, que tenían, y que, sin reconocerlo, incomodaba a Jack. 

    —Tío, mirad lo que tenemos aquí. Un par de bolleritas cachondas. —Dijo un doble UV, burlón, intentando tocar la cara de Marina. 

    —Siempre he querido ver porno de lesbianas en vivo, macho. —Dijo el otro enemigo, sorprendiendo a Fátima desde atrás. 

    —¡Dejadnos en paz! —Exclamó Marina, cuyo humor cambiaba muy rápidamente. 

    —Eh, eh. Corta el rollo princesa. —Dijo el primero doble UV, perdiendo la paciencia contra Marina. 

    El que tenía atrapada a Fátima por detrás le daba besos por el cuello. Fátima estaba completamente asqueada por aquél desagradable tío que la apresaba con fuerza, lastimándole los brazos. 

    —Apuesto a que te verías mucho más guapa sin esa sudadera, que pareces un tío. —Dijo el primero, cogiendo con fuerza a Marina de la sudadera. 

    Marina arrojaba sus largas uñas al aire, intentando lastimar a quien la tomaba de la sudadera, sin éxito. Este haló la sudadera con fuerza, agresivo, dejándola con tan solo su blusa verde de tirantes. 

    Fátima se sacudía con todas sus fuerzas para librarse del enemigo que la apresaba con cada vez más fuerza, y mayor insistencia en sus besos. 

    —Esta guarra no deja de moverse. —Dijo el que tenía atrapada a Fátima. 

    El compañero empujó a Marina con una enorme fuerza, y la dejó tirada en el suelo, moviéndola varios centímetros. Marina se quejó, cogiéndose los pechos, que habían sido lastimados por el brutal empujón. 

    Luego, el perpetrador levantó su mano para darle una bofetada a Fátima en la cara. Pero, tan pronto como elevó su mano para dar el horrible golpe, se escucharon dos disparos casi al unísono. 

    Las cuatro personas en la escena, las dos Pussy-Bollo y los dos Doble uves soltaron un grito. Marina y Fátima, de sorpresa, mientras que los dos enemigos, soltaron algo que sonó más como un quejido de dolor. 

    Jack se había acercado lo suficiente sin ser visto, en parte gracias al vello púbico que llevaba encima, y había disparado de forma certera en la cabeza del que había empujado a Marina, y que ahora se preparaba para lastimar a Fátima. 

    Al escuchar el disparo, La Catrina, tan buena en el tiro como lo era en la cama, había dado por la espalda al otro enemigo, quien tenía capturada a Fátima. Luego, disparó dos veces más, hasta que el cuerpo comenzó a caer. 

    —¿Estás bien cariño? —Preguntó Camela a Marina, ayudándole a ponerse de pie. 

    —Ese bastardo me ha golpeado las tetas. Es lo más cerca que estará de tocarlas. —Respondió Marina, poniéndose de pie y escupiendo la cara del enemigo, agonizante en el suelo. 

    —Fue horrible verros pasar por todo aquello. —Dijo Olga, con un tono de preocupación, apartando los brazos del otro de Fátima, quien había caído con el cuerpo del otro doble UV. 

    —No pasa nada, sabía que lo teníais todo calculado. —Dijo Fátima, tranquila, limpiándose el cuello. 

    —Perdonad por haberos hecho pasar por esto. Sois valientes, sois verdaderas Pussy-Bollo. Vamos a casa. —Dijo Teresa, a modo de discurso, visiblemente conmovida. 

    —¿Vienes con nosotras? —Le preguntó Olga a Jack, cuando caminaban, victoriosas, al coche de la banda. 

    —¿Qué haréis? —Preguntó Jack, viéndola de la forma que siempre lo hacía. 

    —Tomaremos cerveza, tal vez haya droga, para el que le mole el rollo. Y cuando todas estén contentas, se turnarán a La Catrina, tal vez hagan una orgía. —Le contó Olga, mucho más animada. 

    —¿Y Teresa y tú también os follaréis a La Catrina? —Preguntó Jack, sintiéndose celoso sin saberlo. 

    —No, Teresa jamás haría eso, se siente un poco como la madre de todas. —Respondió Olga. 

    —¿Tú? —Preguntó Jack. 

    —¿Qué si me follaría a La Catrina? —Repuso Olga, riendo—. Es muy guapa, pero me gusta Teresa. 

    —Ah. —Dijo Jack, extrañamente aliviado. 

    —¿Tú te follarías a la calaca? —Le preguntó Olga. 

    —Sí. —Dijo Jack, como si fuera lo más obvio. 

    —¿Y a mí? —Preguntó Olga de inmediato, fijando su mirada en la de Jack. 

    En ese momento, Teresa se incorporó a Jack y a su novia. 

    —Jack, ¿Te nos unes? —Preguntó Teresa, cogiendo de la mano a Olga. 

    Olga y Jack clavaron la mirada al suelo, y Olga se lamentó no poder escuchar lo que Jack diría, aunque sabía muy bien que la respuesta sería un Sí. 

    —Justo le preguntaba lo mismo. Le he preguntado si se follaría a La Catarina si pudiera. —Le dijo Olga a su novia, intentando sonar natural. 

    —Adivino. Ha dicho “Sí”. —Dijo Teresa, riéndose. 

    —Sí. —Dijo Jack, sin ninguna expresión en el rostro. 

    —Eh, Jack, dicen por ahí que haces oral como nadie. ¿Es eso cierto? —Preguntó Camela una vez entraron al coche, exactamente en los mismos lugares que antes de salir. 

    Al escuchar esta pregunta, Olga miró a Jack con mayor interés. A ella le atraía a Jack desde hace mucho, probablemente la misma cantidad de tiempo que a Jack la había deseado a ella, pero nunca habría admitido aquello. 

    —Soy muy bueno. —Dijo Jack, mirando hacia atrás. 

    —¿De veras Jack? —Preguntó La Catrina, despegando sus labios de los de Camela—. Si no me dieran tanto asco los chavos, me abría de piernas aquí mismito. 

    Todas gritaron y se rieron con la expresividad de La Catrina, quien disfrutaba de la calidez única de las personas latinas. 

    —Lo mismo te puedes abrir, yo te como ese coño morocho. —Dijo Fátima, quien usualmente era la más reservada. 

    —Espérate tantito, que la noche es joven. —Dijo La Catrina, lanzándole un besito. 

    Cuando venían, Teresa no tenía música en el coche, y, a pesar de las bromas, y la pasión inagotable hacia La Catrina, el aire era bastante serio, casi solemne. Pero ahora, en su regreso victorioso, Teresa había puesto música. 

    Teresa evitaba mirar a Jack cuando se le hizo la pregunta de si era bueno haciendo oral. Ella no recordaba absolutamente nada de aquella noche, pero sabía que había pasado, Jack no mentía, no tenía necesidad de hacerlo, el coño de Teresa era parte de la galería mental de Jack. 

    Olga no sabía nada del origen de la amistad de su novia y de Jack, pero, al escuchar a Jack admitir que su oral era bueno, presionó sus piernas y pensó que le gustaría probar aquello, lo cual la hizo sentir mal enseguida. Olga amaba a Teresa de verdad. 

    Jack ignoraba todo aquello. Pensó que no habría estado mal si la calaca se abría allí de piernas y le pedía un oral. Lo habría disfrutado, se lo habría hecho con gusto, y pensó que probablemente se hubiera concentrado en el clítoris. Pero no le importaba en absoluto perderse aquello. 

    Lo que si le interesaba era Olga. Cada coño que se comía, cada nueva imagen en su enorme galería mental, era un logro, pero, una parte de él siempre quedaba totalmente insatisfecha. Estaba buscando la perfección, como un compositor habría buscado componer la pieza perfecta, Jack hacía un verdadero esfuerzo, buscaba el coño perfecto, y, sin saberlo, pensaba que Olga podría tenerlo. 

    —¿Irás? —Preguntó Teresa a Jack, levantando la voz por el volumen de la música en el coche. 

    —Sí. —Respondió Jack. 

    La mayor razón de Jack para socializar, para ir a fiestas, eran las mujeres. Sabía que nunca faltaría una mujer en su cama si salía y veía personas. Pero, el acto de socializar no le interesaba demasiado. Constantemente se encontraba a sí mismo barajando su galería. Para algunos, aquello sería considerado obsesión, para otros, pasión, para Jack, aquello era simple placer. 

    Si había aceptado ir a aquella reunión para celebrar el triunfo de esa noche de la Pussy-Bollo, era por dos cosas: Por estar cerca de Olga, y porque no podía decirle no a Teresa y a las demás. 

    Teresa metió el coche de la banda en la cochera, y todas entraron a la casa. El aire estaba animado, La Catrina estaba insaciable, y como siempre, las demás no podían evitar caer en su hechizo. Era el imán de tías, pero era humilde. No presumía de su enorme poder de atracción, simplemente lo disfrutaba. 

    Teresa y Olga se quedaron en el coche dándose besos. Jack sentía de nuevo esta sensación de celos, casi completamente nueva para él, y que racionalmente ignoraba, pero que, instintivamente, sabía bien que lo molestaba. 

    Sin saber muy bien que hacer, se metió en la casa con las tías, quienes encendían animadas un karaoke. 

    —¡Quien saque la mejor puntuación se folla a La Catrina de primera! —Exclamó Marina, completamente repuesta del golpe que se había llevado. 

    —Y si yo saco más, me las cojo a las tres. —Dijo La Catrina, y comenzó a reír. 

    —¡Ay güey! —Dijeron las demás, riendo en coro. 

    —Güero, ¿Vas a cantar? —Le preguntó La Catrina a Jack. 

    —Y si gana, ¿A quién se va a follar? —Preguntó Ofelia, riendo. 

    —Pos a quien quiera ¿No? —Dijo La Catrina, y volvió a reír—. ¿Te avientas? —Insistió La Catrina. 

    —No me gusta cantar. —Dijo Jack, encendiendo un cigarro. 

    —No te gusta cantar, ¿O no te gustamos nosotras? —Preguntó Fátima. 

    —Cantar. Vosotras estáis bien. —Respondió Jack, sin dudar ni un segundo. 

    —Vosotras estáis bien. —Imitó La Catrina—. Si alguna de nosotras se aventara, ¿A quién te coges? —Preguntó. 

    Jack permaneció mirando a La Catrina, sin entender la pregunta. 

    —Calaquita, no te ha entendido ni una palabra. —Dijo Camela, riendo—. Jack, La Catrina quiso decir que, si alguna de nosotras te ofreciera follar, a quien te follarías. —Tradujo, entre risitas. 

    —Ah… A la que se ofrezca. —Respondió Jack, sin pensarlo dos veces. 

    —Vale, pero, si tooodas nos ofrecemos, ¿A quién te follas? —Insistió Marina. 

    La Catrina estaba fascinada con el cuestionario que le hacían a Jack, y no podía contener la risa. 

    —A todas. —Respondió Jack. 

    —Joder… —Dijo Ofelia. —Entonces, ¿A cuál te follarías primero? —Preguntó, impaciente. 

    —A la que pregunte primero. —Dijo Jack. 

    Todas parecieron encantadas con la respuesta fría, pero sincera de Jack. 

    —Vale vale. Cambiemos la pregunta. De las cinco, danos un número a cada una, la que tenga el uno sería la más atractiva para ti, la que tenga cinco, la que menos. ¿Vale? —Sugirió Camela. 

    —Uuuuhh. —Dijeron todas, cada vez más animadas, riendo. 

    —Vale. Marina 1, Camela 2, La Catrina 3, Ofelia 4 y Fátima 5. —Dijo Jack, sin pensarlo demasiado. 

    —¿¡Por qué obtuvo la más baja!? —Preguntó Fátima, casi ofendida. 

    —Esperaba un poco más, pero vale. —Dijo Ofelia. 

    —El 3 está padre. —Dijo La Catrina, sin perder su buen humor. 

    —Vale. —Dijo Camela, más orgullosa de lo que demostraba. 

    —Vaya cumplido. —Dijo Marina, sonriente. 

    —Igual a mi lo que me gusta es la panochita, y para ustedes soy la 1. ¿A huevo? —Preguntó la Catrina. 

    Todas afirmaron, y depositaron sus caricias y besos en todo el cuerpo de La Catrina. Jack nunca se cuestionaba nada, pero, la fascinación sexual de todas las chicas del grupo hacia la calaca era uno de los más grandes misterios que rondaba su mente. 

    Con respecto a las calificaciones. Jack las dio de forma tan certera como pudo, pero no por ello se lamentaba no poder follar con Marina, quien recibió la calificación más alta, o con la calaca, que parecía ser irresistible para todas. 

    Jack sabía que, de haberse incluido a Olga y a Teresa, y hubiera tenido que calificar del uno al siete, Olga recibiría el uno, y su novia, la líder, el dos. Teresa era uno de esos casos de tías que no necesariamente le gustan con ropa, pero que su coño era de los mejores que había visto y probado. 

    A los diez minutos, Teresa y Olga salieron finalmente del coche, con Teresa abrazando por detrás a Olga. Venían felices, y todas, incluyendo a Jack, sabían que el coche había servido de habitación. Y probablemente no sería la única vez en la noche, ni con ellas siendo la única pareja. 

    —¡A ver cómo dice! —Gritaba La Catrina montada en el sofá, apuntando el micrófono barato de karaoke al público como si cantara en un gran estadio, que eran los miembros de la banda presentes. 

    Sin notarlo, Jack se divertía al ver cantar a las chicas, al verlas reír. No paraba de fumar, y cada cigarrillo le sabía peor que el anterior, pero no paraba. Al ver a Olga, su humor cambió de repente, y se sintió irritado. 

    —¿Quién sigue? —Preguntó Olga, riendo al incorporarse. 

    —¿Quieres cantar? Estamos compitiendo, la que saque más puntos, se folla a La Catrina primero. —Le informó Fátima a las recién llegadas. 

    —¿Y si La Catrina saca más puntos? —Preguntó Teresa, riendo. 

    Jack cogió la bolsa de marihuana que le habían asignado a Marina, una botella de vodka, y se fue a la cochera. Encendió la luz, y se quedó contemplando la enorme vagina anatómicamente correcta del capo del coche de La Pussy-Bolllo. Para él, esto se sentía un poco como contemplar la imagen de alguien santo de una religión. La veía con respeto, sin dejar caer ceniza de su cigarrillo sobre esta. 

    La música y las voces de las chicas se escuchaba desde la cochera, acompañada de risas, gritos. Estaban felices. Jack, también, a su manera, pero no podía dejar de pensar de Olga. Pensaba en aquel coño, probablemente rosado. Por primera vez en su vida se lamentaba no poder llevarse a una tía a la cama. 

    Entró al coche, y cogió papel de unos de los compartimentos del coche de la banda. A diferencia del cigarrillo, que fumaba con desagrado, solo para tener algo en su boca, le gustaba fumar marihuana. Liaba porros con delicadeza, fumaba la hierba como una persona que sabe de vinos aprecia el buen vino. Pero, con la diferencia de que no sabía nada sobre la hierba, dejaba todo al azar, como un niño que espera un juguete sorpresa. 

    Para su sorpresa, sabía bien. Se relajó en el mismo lugar del coche donde antes iba junto a Olga. Tomaba largas caladas, y retenía el humo por largo tiempo, era su forma de meditar. Hace cuatro horas había follado, y ya el recuerdo de la amante se había borrado por completo, excepto por su coño, la única imagen que importaba. 

    Fumaba y le daba tragos al vodka directo de la botella. La música que venía de adentro era cada vez más agradable, conforme el efecto de las sustancias hacía su trabajo. Ya no se escuchaba a ninguna de las chicas cantando, e imaginó que se estarían poniendo cómodas. 

    Después dos porros y un cuarto de la botella, que tomaba con discreción, se quedó dormido por un rato, tal vez un poco más de una hora. Cuando despertó, la luz de la cochera estaba apagada, y no escuchaba ninguna voz. 

    Jack se bajó del coche, y con la poca luz que venía de la casa, se dirigió a la entrada. Se sentía aturdido. Al llegar a la sala, se encontró con Marina y Ofelia dormidas, semidesnudas y abrazadas en el suelo. La Catrina estaba completamente desnuda recibiendo un oral de Fátima, quien a su vez recibía un oral de Camela. Jack disfrutó la escena, casi más con un sentido estético que sexual. 

    —¿Qué pasa güerito, se te acabó el alcohol? —Preguntó La Catrina a Jack. 

    —¿Qué sucede? —Preguntó a su vez Fátima, deteniendo el oral. 

    —¡No pares manita! Que ahorita es que se está sintiendo más rico. Ay, así, así. —Gimió La Catrina, cuando Fátima volvió a su trabajo. 

    Jack notó la mesita de la sala llena de polvo blanco, con un euro enrollado, y la bolsita que había recibido Fátima en la misión. 

    —¿Habéis aspirado? —Preguntó Jack. 

    —Ha estado muy bien, pensé en llamarte, pero no hemos querido interrumpir. —Dijo Camela. 

    —¡No pares Came! —Suplicó Fátima. 

    —He fumado marihuana. —Dijo Jack. 

    No recibió respuesta. Las chicas estaban en su mejor momento. Jack no ignoraba lo que tenía en frente, y pudo ver los coños de sus compañeras. Le pareció que el de Fátima, que estaba abultado por su posición, era el más bonito, y pensó que, de verlas desnudas, las calificaciones que había dado cambiarían. 

    Jack notó la ausencia de la líder y de la primera dama de la banda, y se dirigió a su habitación. Al llegar, la puerta estaba cerrada, lo cual lamentó. Acercó su oído a la puerta, y escuchó algunos gemidos. Reconoció los de Teresa, y deseó los de Olga. 

    





   





 

    Olga 

    Mientras Jack, sin siquiera reparar en su acto voyerista, Olga y Teresa hacían el amor. A Olga le gustaba el oral, y a Teresa, le gustaba recibirlo, pero no disfrutaba demasiado de hacerlo. Era la más activa de la relación. Olga era la más sumisa, y seguido le comía su coño a Teresa, quien había decolorado sus vellos. 

    —Busca el lubricante. —Pidió Teresa a Olga. 

    Olga pasó el lubricante a su novia, quien sostenía un enorme un consolador, rosado traslúcido, con la forma de una enorme polla llena de venas. Olga dejó caer una enorme cantidad del lubricante con sabor a piña colada en el miembro de plástico, con una risa de gran satisfacción. 

    —Abrre las piernas moya lyubov. —Le pidió Olga a su novia. 

    Olga cogió el enorme consolador, y con destreza dobló sus largas piernas para darse placer con el enorme modelo de miembro. Mientras, Teresa había reposado sus enormes piernas en los hombros de Olga, quien, sin pensarlo, había comenzado a lamerle el coño a su novia, con amor y dedicación. 

    —Uuum, bogatyy, vkusnyy. —Gemía Olga, quien no sabía disfrutar en ningún otro idioma. 

    —El clit, lámeme el clit amor. —Pedía Teresa. 

    Con mucha concentración, Olga intentaba mantener el ritmo del consolador entrando y saliendo con su mano izquierda, mientras descubría el clítoris de su amada con la derecha y alternaba su lengua entre movimientos circulares y de arriba hacia abajo. Su coordinación era increíble. 

    —¡Me voy a correr, me voy correr! —Exclamó Teresa. 

    —Uuum. —Gimió Olga, produciendo vibración con su boca. 

    Teresa se retorció de placer, soltando gritos de placer y acariciando la cabeza de su amada, intentando no halarla con fuerza. Luego, bajó sus piernas de los hombros de Olga, y le pidió que fuera hacia ella. 

    Olga estaba satisfecha. Se sacó la enorme polla de plástico, dejó que Teresa la rodease con sus brazos, y se dieron dulces besos. Teresa tomaba la cara de Olga cerca de las comisuras, aplicando un poco de presión, y lamía sus labios, probando el sabor de su propio coño. 

    —¿Te ha gustado moy dorogoy? —Preguntó Olga dulcemente, dando besos suaves a Teresa. 

    —Ha estado riquísimo mi amor. —Respondió Teresa, avivando la pasión de los besos, con mordiscos suaves en los labios de su novia. 

    La pareja permaneció besándose con pasión, acurrucadas como una pequeña bola de amor, fluidos, saliva y sudor. Olga disfrutaba que su dorogoy disfrutase. Pero, justo hoy, le habría gustado recibir un poco del amor que ella le daba a Teresa. 

    Sabía que a Teresa no le gustaba demasiado hacer oral, lo aceptaba, y, cuando Teresa, cada mucho tiempo accedía a hacerlo, lo disfrutaba incluso más, por la rareza de aquel acto. 

    Olga estaba muy caliente hoy, probablemente entre la adrenalina de la misión que habían terminado con éxito, y la pasión de La Catrina y las otras chicas. Además, encontraba a Teresa especialmente guapa hoy. Pero, sin saberlo, lo más deseaba era saber si lo que se decía de Jack, su talento en el oral, era cierto. 

    Tras muchos besos, Teresa fue calmando poco a poco la pasión, y cada vez se sintió con más ganas de quedarse dormida con su amada belleza eslava. Olga, quien amaba quedarse dormida sintiendo el amor y la respiración de su novia, quedó con ganas de amor.  

    Contando la pequeña sesión en el coche de las Pussy-Bollo, Olga había tenido un orgasmo, y su novia, tres. A ella no le molestaba esto, estaba más que complacida, pero, tenía ganas de mucho más. No podía sentir más que profundo amor y ternura por Teresa, ahora profundamente dormida, pero necesitaba saciarse. 

    Olga salió con cuidado de la cama, sin despertar a Teresa, se deslizó una fina bata de seda encima, sin ponerse ropa interior, cogió el lubricante, el enorme consolador, y abrió la puerta con mucho cuidado. 

    Hace un rato Jack había dejado de escuchar por detrás de la puerta, y se había ido al baño, donde se quedó dormido. Olga comprobó que las chicas estaban dormidas. Marina y Ofelia seguían en ropa interior, pero ahora dormían abrazadas, probablemente por el frío. Mientras que Fátima, Camela y La Catrina dormían en el sofá donde antes había hecho un trío. 

    Olga arropó a la pareja, así como al trío, y, en este momento, casi se lamentó por no haber podido disfrutar de aquella experiencia. Amaba a Teresa con locura, pero quería más, se sentía joven, con ganas de mucho más, le habría gustado experimentar aquél trío. 

    Las lágrimas comenzaron a correr por sus ojos. Era una mezcla de rabia y arrepentimiento. Sentía que estaba traicionando a Teresa, quién le había dado tanto, y a quien quería tanto, por pensar en hacerlo con otras personas. 

    Apagó la luz donde estaban las chicas y salió a la cochera, tan oscura con la sala. Caminó a tientas, intentando no tropezar con nada, y pudo entrar al coche, encendiéndose la luz al entrar. Allí, consiguió la bolsa con algo de marihuana, papeles de liar y el vodka que había estado tomando Jack. 

    Olga se acomodó en el asiento de adelante, descansando sus largas y hermosas piernas encima del tablero del coche, se quitó su fina bata, que arrojó detrás, apretó el recipiente de lubricante, dejándolo caer desde su abdomen hasta su coño. Cogió la enorme polla de plástico y la pasó por su abdomen lleno de lubricante.  

    A su vez, cogió la botella de vodka, y le dio un gran trago. Era la bebida nacional de su país, pero a ella nunca le había gustado. Olga no fumaba, no se drogaba, aunque no le molestaba que otras personas lo hicieran, y solo tomaba cuando estaba enojada o triste. 

    En este momento, estaba enojada y triste. Le dio un enorme trago directo de la botella, arrugó la cara y sintió como el calor bajaba de su garganta a su estómago. Luego, su llanto se intensificó y comenzó a penetrarse con el consolador, llorando, e imaginando como sus compañeras la habrían pasado en grande. 

    Tuvo un orgasmo amargo. Fue fuerte, y, en las circunstancias correctas, habría sido un enorme placer. Pero, en aquel momento, con el sabor del vodka en la boca, y la culpa que sentía por desear a otras personas, se lamentaba. 

    Cogió nuevamente la botella, le dio otro gran trago, la sensación que le quemaba se mantuvo, pero ahora no encontraba el sabor tan desagradable. En solo dos tragos, había consumido casi la misma cantidad que Jack, quien previamente disfrutaba de la bebida con mucho más placer que Olga.  

    Comenzaba a dejar de sentir su rostro. Tomó una vez más, sin parar de llorar, en la completa penumbra de aquella cochera. Cogió el recipiente con lubricante, y se lo aplicó al consolador, comenzando a masturbarse una vez más, con mayor intensidad. 

    Jack salió del baño, y encontró la situación divertida. La puerta de la habitación de Teresa y Olga estaba abierta, y con la luz del baño, pudo ver a Teresa profundamente dormida, pero no a Olga. 

    Encendió el móvil para no tropezar, y salió de la sala, donde ahora solo se escuchaban los ronquidos de algunas de las chicas. Salió a la cochera, cerró con cuidado, una consideración que solo tenía por su apreció a los miembros de la Pussy-Bollo, e iluminó con la luz de su móvil directo al parabrisas del coche. 

    Olga se masturbaba con furia, con sus ojos cerrados, aturdida por la enorme cantidad de vodka que había consumido. Cuando Jack iluminó el coche, pudo ver las hermosas piernas, largas, apoyadas en el tablero del coche, así como los movimientos de sus manos, subiendo y bajando. 

    Permaneció inmóvil, completamente sorprendido, y fascinado a su vez. Sabía quién era. Admiraba aquellos pies suaves, y esa piel perfectamente blanca. Olga abrió los ojos, y, al ver a Jack, gritó de sorpresa, dejando caer su sustituto de polla rosada. 

    Olga se apresuró a bajar sus piernas del tablero, y su llanto cesó. Parecía que ver a Jack era todo lo que quería. Tras el susto inicial, le hizo seña a Jack con su dedo índice para que se acercara, para que entrara al coche. 

    Si Jack hubiera sido un ser más racional, habría tardado varios minutos considerando todas las consecuencias negativas que atender a ese llamado tendría. Pero Jack no era racional, era instintivo. Sabía bien que lo que podría pasar sería fatal, pero también era lo suficientemente inteligente para saber que, por un lado, nadie se enteraría, y dos, que quería hacerlo. 

    Se metió el móvil al bolsillo y fue a la puerta del copiloto. Al abrirla, la luz del coche iluminó por completo a Olga, como la luz de un reflector en un teatro. Jack se quedó de pie afuera del coche, con la puerta abierta. 

    Olga se volteó y separó sus hermosas piernas, largas, blancas, completamente afeitadas, sabiendo que eso era exactamente lo que Jack quería ver. Su abdomen era atlético, bien marcado. Jack nunca había estado con una tía con esta. 

    Al ver el coño descubrirse, Jack sintió algo que nunca antes había sentido. Sintió que una noche no sería suficiente, sintió que podría repetir a Olga cada noche, y aquello estaría bien. Pensó que le gustaría ver aquél coño de distintas formas, afeitado como ahora, con vellos. Su polla se endureció de inmediato. 

    —Entonces Jack. ¿Tú me follarrías? —Preguntó Olga, con un acento más marcado, probablemente por el nivel de la bebida nacional en su sangre. 

    —Sí. —Dijo Jack, sin dudar ni un segundo. 

    —¿Me harías oral? —Preguntó Olga. 

    —Toda la noche. —Dijo Jack, con una sorprendente elocuencia, no muy común en él. 

    —No te lo pregunto. —Respondió Olga, separando los labios de su vagina para deleite de Jack. 

    Jack se deshizo de su ropa con una velocidad que sorprendió a Olga, quien había recogido el consolador, y lo bañaba en vodka, para quitar el sucio. Al ver lo bien dotado que estaba Jack, se mordió los labios, soltó el consolador nuevamente, y le dio otro trago a su vodka. 

    Olga no era lesbiana, era bisexual, pero, durante toda su vida, solo había tenido relaciones con mujeres. Aunque en su país no eran abierto con el tema, desde joven se había reunido con círculos de lesbianas, por lo que el sexo nunca le había faltado, y, en cierto punto, se había rendido con los hombres, quienes siempre le parecían demasiado agresivos o intimidantes. 

    Jack comenzó a acercarse a la puerta del coche, decidido, con su enorme polla completamente dura y apuntando ligeramente hacia arriba. Extendió la mano y pidió vodka. Olga le paso la botella, y acarició su mano durante el intercambio. 

    No era que Jack necesitara vodka en aquel momento. Era todo lo contrario, pero, siendo el oral un acto casi sagrado para Jack, necesitaba su boca limpia. Por ello, dio un pequeño sorbo al vodka y enjuagó su boca. 

    Comenzó a entrar al coche, y Olga se iba hacia atrás, asustada, pero completamente excitada, haciendo espacio para Jack. Cuando este estuvo sobre sus rodillas en el asiento, Olga se acostó en el reducido espacio, y apoyó sus pantorrillas sobre la espalda de Jack, quien se encontraba completamente extasiado, en presencia del coño que más había deseado. 

    Era como lo esperaba. Rosado, pequeño, delicado. Casi se lamentó no haber sido el primero en follar con ella, aunque sería el primer hombre en hacerlo, honor en el cual no reparaba en aquel instante. 

    Lo olió profundamente, sintiendo el olor del lubricante, con su dulce olor a piña colada, sabiendo que, de no haber estado cubierto de aquél olor artificial, habría olido tan bien como ahora. 

    Olga separó sus labios, y Jack lamió con desesperación, por dentro y por fuera de aquel coño perfecto, y veía los hilos de líquido guindando, desde el coño de Olga hasta su lengua. 

    Pronto, Jack comenzó a escuchar el sonido que más placer le producía en su vida, el de una tía gimiendo gracias a sus habilidades en el sexo oral. Y, al igual que el resto de aquella hermosa mujer a quien le comía el coño, sus gemidos eran lo más cercano a algo celestial que había escuchado. 

    Segundos antes de que Jack comenzara a lamer con dedicación su coño, Olga estuvo a punto de llorar y arrepentirse. Pero, tan pronto como Jack comenzó a hacer su trabajo, todo lo que pudo haber sido producto de tristeza, de ira y arrepentimiento, cualquier quejido o llanto, se convirtió en jadeos y gemidos de puro placer. 

    Olga enloquecía, aquello era todo lo que quería, era todo lo que habría querido de su amada Teresa, en quien en aquel momento no pensaba en ningún momento. Jack estaba casi desesperado. Siempre que hacía oral, sentía que, por una parte, estaba realizando un trabajo, pero, en este momento, todo era placer. Incluso se sentía torpe, por primera vez, quería que su amante sintiera placer real. 

    La polla chorreaba, y la parte del asiento que recibía las gotas de líquido preseminal que no paraba de producir, estaba hecho una sopa. Aquellos gemidos, que cada vez se intensificaban más, casi lo hacían sufrir, era una emoción que jamás había sentido. 

    Jack estaba a punto de correrse, y, por primera vez, interrumpió su oral. Cogió a Olga por la cintura, y metió su enorme polla completa en el coño de Olga. Evidentemente, no tenía condones, lo cual, por primera vez, no era un problema. Era un honor que su polla entrase en contacto directo con aquel coño del cielo. 

    La metió con fuerza, y Olga soltó un enorme grito de puro placer, no había dolor allí. Sus ojos se abrieron, y sintió como Jack la llenaba por dentro de su semen. En otras circunstancias, habría entrado en pánico, pero, lo estaba disfrutando a tal punto, que lo menos que temió fue un embarazo. Un temor en vano, por lo demás, pues Jack era felizmente estéril. 

    Jack ya no recordaba haber follado aquella noche con la amante anónima. En todos sus años de experiencia, y en los casi dos años en los que se ha ido a la cama cada noche con una tía distinta, nunca había repetido. Siempre era una tía, y en dos ocasiones, dos y tres tías a la misma vez, pero, nunca repetía una vez que había terminado su sesión de la noche. 

    Olga sabía que Jack había follado antes de irse a su misión con el resto de la Pussy-Bollo. Todas las integrantes de la banda sabían aquello, gracias al uso que Jack les daba a sus redes. 

    Por supuesto, no le interesaba en lo más mínimo, y francamente lo ignoraba. Jack se había corrido en su coño con tal intensidad, que nadie habría podido imaginar que hubiese tenido dos orgasmos hace pocas horas. 

    Al sentir su coño llenarse del semen de Jack, se sintió llena, y se aferró como pudo al asiento donde estaba, sin pensar ni siquiera por un momento en que su cabeza estaba encima de donde su novia se sentaba para conducir. Solo podía pensar en todo lo que estaba sintiendo. 

    Por un momento, sintió miedo de que Jack sacase su polla después de haberse corrido, y la dejase de nuevo en la misma situación. Casi quiso llorar pensando en tomar más vodka, masturbarse. Incluso pensó en follarse a La Catrina. 

    Pero Jack nunca paro. En otras circunstancias, nadie jamás, ni siquiera sus compañeras de la Pussy-Bollo habrían considerado referirse a él como un caballero. Sin embargo, cuando se trataba de la equidad de los orgasmos, era una de las personas más nobles que existían. 

    Tal y como hizo unas horas atrás, al correrse, con una intensidad con la que nunca se había corrido, soltó un pequeño grito de placer. Jack no paraba de ver a Olga, justo debajo suyo, retorciéndose, con su hermosa piel blanca enrojecida, y sus tetas perfectamente redondas. 

    Después de aquel grito, ni siquiera consideró que él ya se había corrido una vez, y ella ninguna. Quería darle todo el placer que pudiera a aquella tía perfecta, que parecía ser todo por lo que había perfeccionado su oral por tantos años.  

    Pero cuando siguió follándola sin parar, con su polla dura como si aún ni siquiera se hubiera corrido, solo pensaba en sí mismo. No había sacrificios que hacer por el bien de su sentido de la justicia en cuanto a los orgasmos. Simplemente no podía parar. 

    Jack experimentaba un placer que nunca habría imaginado que existía. Él siempre había disfrutado sus sesiones cada noche, pero siempre con aquella sensación de que estaba practicando, de que perfeccionaba su arte para algo más, sin saber para qué. Ahora, lo sabía, pero no racionalmente, ahora lo sentía, aquello era Olga. 

    Olga sentía exactamente lo mismo. A diferencia de Jack, Olga cree en las relaciones, y nunca pensaba en perfeccionar como follaba. Se complacía en darle el mayor placer a su pareja, y por supuesto, quería recibir tanto placer como pudiera. 

    Sin embargo, desde hace mucho tiempo, había sentido que le faltaba algo, que podía haber mucho más en aquellas sesiones de sexo llenas de amor y de pasión. Y, esta noche, esta necesidad se había manifestado más que nunca. Estaba casi furiosa, quería sentir el placer más puro, y era aquello lo que estaba sintiendo. 

    —Khochu konchit. —Alcanzó a decir Olga, ahogada en sus gemidos. 

    Jack no entendió una palabra de lo que aquella figura perfecta decía, pero la forma en que lo dijo, esa dificultad para hablar producto del placer que lo que hacía le producía a Olga, lo hizo aumentar la velocidad y la intensidad en la que su polla entraba y salía de aquel prodigioso coño. 

    —¡Ah, ah, ah! —Gritaba Olga, acompasada por las veces que la polla de Jack entraba. 

    No pudo más. Jack sintió como el coño de Olga se contraía con fuerza, y escuchaba a Olga gritando, con su dulce voz, como tratando de expresar de alguna forma todo el placer que estaba sintiendo. 

    En otras circunstancias, Jack habría dejado su polla en el coño de la amante de turno. Aquella pequeña malicia que le causaba placer de intentar estimular el coño cuando estaba más sensible que nunca. 

    Pero no pudo, por una parte, sentía un respeto profundo e inédito hacia Olga, sintió que jamás se perdonaría abusar de aquél ser perfecto, que, de Jack haber sido religioso, habría llamado un ángel. 

    Sacó su polla con cuidado, casi con dolor por privarse si quiera un segundo de aquella calidez. De inmediato se agachó, necesitaba presenciar como aquel coño del que ya se sentía adicto, se veía al correrse. 

    Acercó su cara, completamente fascinado, y fue sorprendido al recibir directamente en su cara un chorro de líquido completamente transparente y cálido. Jack abrió su boca, aquello se sentía como descubrir agua en medio del desierto. Disfrutaba de aquella sensación cálida, y sentía que no podría dejar de sentir aquello nunca. 

    Olga se retorcía mientras aquel líquido salía de ella sin poder controlarlo, sintiendo su coño contraído, liberándose poco a poco. Casi se sentía avergonzada, y por un momento quiso disculparse. Hasta que vio como Jack voluntariamente recibía aquello, con un rostro de placer que jamás habría esperado de su amante. 

    Cuando hubo expulsado todo lo que tenía, Olga respiró profundamente y cerró sus ojos por un momento, apoyando su cabeza en el asiento, y dibujando una sonrisa de puro placer. Estaba completamente satisfecha, finalmente, estaba satisfecha. 

    Jack por su parte, se encontraba en una posición que no entendía. Por una parte, estaba satisfecho, estaba extasiado, sentía que había llegado al último hito en cuanto a lo que alguien podría conseguir en su arte.  

    Por otra parte, se sentía intranquilo, casi desesperado. En otras circunstancias, se habría fumado un cigarrillo y buscado como despachar a su amante de la noche, tal vez decirle una pequeña mentira sobre volverse a ver, volver a hacerlo, en un acto de tacto que Jack solo consideraba si se trataba de lo que más le importaba, el coño. 

    Pero, en este caso, no sabía qué hacer. Sabía bien lo que no quería hacer, y aquello era perder a Olga, o al menos perder la posibilidad de estar como estaba con ella. De poder escucharla gemir, gritar, y que aquello no fuera gracias a Teresa, sino gracias a él, a lo mucho que había practicado todos estos años. 

    Esto era lo único que siempre había buscado, y la sola idea de no hacerlo nunca más con Olga, la idea de no verse una noche, igual prohibida como esta, donde ninguno de los dos haya follado, ni Olga con Teresa, ni Jack con cualquier anónima, y comerse vivos, darse todo el placer que al parecer nadie más podría darles, lo desesperaba. 

    Jack tenía su enorme polla muy dura, con el glande completamente rojo. Cuando Olga abrió los ojos, vio a Jack abstraído, con cara con preocupación, pero aquella polla casi llorando por más. 

    De pronto, Jack se estremeció al sentir una boca que envolvía su polla. A lo largo de su vida había recibido oral de muchas de sus amantes, y siempre lo apreciaba, algunas eran verdaderamente buenas, nunca serían comparables comiendo pollas a Jack comiendo coños, pero, Jack lo disfrutaba. 

    Sin embargo, esta sensación era distinta. Olga nunca había tenido experiencia con pollas, nunca había tenido una en su coño, y nunca se había comido una. Pero, no dejaba de ser bisexual, y en muchos casos se encontraba llevando sus consoladores a la boca con extrema fascinación, imaginando que aquellas piezas de plástico eran reales. 

    Ahora tenía uno completamente real, aunque de tamaño que pocas personas habrían creído real, y lo disfrutaba como nunca. Se sentía segura a pesar de su falta de experiencia porque, en sus momentos más salvajes a solas, disfrutaba viendo porno de tías haciendo oral, de alguna forma, en un reflejo al sentir que nunca podría hacerlo en la vida real. 

    Olga sentía que había aprendido, y cuando se trataba de comer coños, era verdaderamente buena, incluso Jack, el mayor conocedor del tema, le habría reconocido sus méritos en aquel humilde arte. 

    Pero Jack ahora se estremecía, y el único mérito que reconocía era el de Olga, su nueva obsesión, el único coño que querría comerse de ahora en adelante, era lo mucho que le hacía sentir con su hermosa boca, cálida, suave, húmeda. 

    Como siempre, Jack no racionalizaba las cosas que sentía, el sentía, experimentaba, aprendía por instinto, como un animal un poco más avanzado, que podía comunicarse como los humanos, caminar en dos patas, pero su mayor forma de aprendizaje continuaba siendo a través de la experimentación. 

    De esta forma, había percibido, había entendido que allí había algo más. A lo largo de su carrera, había estado con tías que habrían dejado hecho trizas a cualquiera, insaciables, que gritaban, que se movían y se meneaban como si no hubiera mañana, que se comían las pollas enteras, incluso la de Jack. 

    Mientras que con Olga, era distinto. Ella no tenía estos talentos, follar con ella no era un placer porque se movía como si su vida dependiera de ello, o porque era como un animal salvaje e insaciable. Era otra cosa, todo se sentía tan bien, follársela se sentía tan bien, por otra cosa, básicamente, porque era Olga. 

    Por supuesto, Jack no reflexionaría en qué hacía a Olga tan especial. Él sabía perfectamente que aquel era el coño que se querría comer cada noche, sabía que quería repetir. Pero también sabía que incluso follársela se sentía mejor que con ninguna de las personas con quienes había follado antes. 

    Y ahora también sabía que ella le comía la polla como nadie. Jack reconocía fallos en aquella felación, pero, eran esa clase de imperfecciones que, en una pieza de arte, se juntan para hacer algo todavía más perfecto. Jack se encontraba retorciéndose, buscando de donde apoyar sus brazos, sintiendo una lengua perfecta que le limpiaba el líquido que chorreaba. 

    —La tienes muy grande, es deliciosa. —Dijo Olga, fascinada, y volvió a llevársela a su boca. 

    —Gracias. —Respondió Jack, con verdadera gratitud, y tragando saliva. 

    Al poco tiempo, Olga comenzó a sentir algo similar a lo que había sentido antes, cuando Jack se la follaba y se había corrido dentro de su coño. La fuerza con la que Jack se corría cada vez, incluso cuando ya se había corrido varias veces, era increíble. 

    Olga gimió cuando sintió aquel líquido que salía disparado hacia su paladar, y la vibración que produjo hizo a Jack retorcerse, como dándole una probada de lo que su pequeña malicia con sus otras amantes se sentía. 

    Retiro la enorme polla húmeda de su boca, dejando ver hilos de saliva y otros fluidos colgar entre la boca y la polla, cerró los ojos, y trago todo lo que Jack le había dado, como si tragase un manjar que pocas personas tuvieran la fortuna de poder consumir. 

    Jack no podía entender lo que ocurría. Casi quiso darle las gracias, pero se sentó en el asiento, y su polla apenas se había puesto flácida, pues ver a Olga tragando con tanto placer, era suficiente para que volviera a querer follar. 

    —Soy una novata. —Reconoció Olga con una risita, abriendo los ojos. 

    —No. Ha sido perfecto, yo sé de eso. —Repuso Jack, queriendo dejarle saber lo mucho que lo había disfrutado. 

    —Tú me lo has hecho como nadie. —Dijo Olga, con un tono de deseo. 

    —Se ha sentido como nunca. —Respondió Jack. 

    Olga permaneció mirándolo a los ojos. Aún no había pensado en Teresa, pero, tras haber alcanzado la satisfacción que quería, y haberle agradecido propiamente a la persona que se lo había proporcionado, volvía a pensar con mayor claridad, y sabía que aquella era una situación riesgosa. 

    —Debo irme a la cama. —Dijo Olga, avergonzada. 

    —¿Conmigo? —Preguntó Jack, sin bromear ni un segundo. 

    Olga sonrió con ternura, y se mordió los labios en señal de deseo. 

    —Me encantarría, pero no, iré con Teresa. —Respondió, y su expresión se tornó sombría. 

    En este momento, Olga finalmente reparó en lo que había hecho. Entre la ira que sentía, el deseo insaciable, y todo el vodka que había tomado, se había olvidado por completo de su amada, y, ahora que la recordaba, sentía que algo en ella se había destruido. 

    Olga señaló el Vodka a Jack, quien entendió y se lo pasó. Le dio un trago más largo que los anteriores, pensando que así al menos podría olvidarse por hoy de lo que había hecho, y dormir en panza a los brazos de su Teresa. 

    Por otro lado, no se sentía arrepentida por lo que pasó, no podría. Tal y como Jack, por puro instinto, había decido que querría follar con Olga el día siguiente, y todos los días sucesivos. Ella lo había entendido de forma racional, probablemente al mismo tiempo que su amante vedado. 

    —¿Nos veremos mañana? —Preguntó Jack, sin darse cuenta de que ahora era él quien estaba en el lugar de sus amantes de una noche. 

    Por suerte para Jack, no se encontraba en la misma posición, y sabía, o más bien percibía, como un animal huele el miedo, que Olga, aquella mujer eslava, rubia, alta y delicada, lo deseaba, y había deseado que Jack preguntase exactamente lo que había preguntado. 

    Una lágrima corrió en su cara, pero se mordía los labios. Era el mayor conflicto que había tenido en su vida. Se debatía entre el profundo amor que sentía por Teresa, y el deseo, ahora insaciable, que sentía por Jack. 

    —No sé si mañana Jack, me encantarría, ¿Da? Perro, no es tan fácil para mí. —Dijo Olga, con dolor. 

    —Te quiero follar. Necesito comerte el coño otra vez. —Insistió Jack, tranquilo. 

    —Quierro que me lo hagas. —Respondió Olga, acariciando el pecho de Jack—. Tal vez podríamos vernos mañana. Te dejarré un mensaje al móvil, para que tengas mi númerro. 

    Jack no dijo nada. Al ver a Olga, llorando, intuyendo que se trataba de Teresa. Él no entendía la monogamia, o las relaciones románticas, pero, de alguna forma, sintiendo esta nueva necesidad de follar solo con Olga, solo con una persona, casi sintió empatía. 

    Nunca ha sido de besar, pero quería sentir aquella boca perfecta, que hace un momento le había hecho retorcerse de placer. Tomó la cara de Olga, sin demasiado cuidado, pero con mucho deseo. 

    Olga lo miró, sonrió, y cerró sus ojos, esperando la boca de Jack. Se dieron un beso apasionado, con lengua, que perfectamente pudo haber sido el inicio de otra sesión de placer. Fue un beso largo, que hizo a Olga olvidarse de Teresa por otro momento, y a Jack, desear a quien besaba mucho más. 

    —Te escribirré mañana, Jack. En verdad quierro que me folles. —Dijo Olga, y mordió los labios de Jack. 

    —Vale. —Respondió Jack, serio como es, pero disfrutando escuchar las palabras de su amante perfecta. 

    Jack salió primero del coche, busco los cigarrillos, y se acostó desnudo encima de la enorme vagina del capo del coche donde, hace muy poco, había conocido la perfección. Fumó odiando cada calada que daba, y estaba intranquilo. Nunca había sido paciente, pero en este momento, pensar en tener que esperar por Olga le causaba ansiedad. 

    Olga se deslizó la fina bata con la se había cubierto hace poco más de una hora. Cogió el lubricante y el enorme consolado, los cuales escondió como pudo por debajo la bata, y se dispuso a salir. 

    Pero, antes de abrir la puerta de la cochera, se acercó a Jack, quien fumaba intranquilo, y le dio un beso en la mejilla. Un gesto bastante inocente, al que Jack no estaba acostumbrado, y que casi le habría disgustado en otra ocasión, pero, viniendo de Olga, lo había hecho estremecerse, y había incrementado su intranquilidad. 

    Ahora entraba a la casa, y su corazón latía con fuerza. Mientras entraba, rememoraba cada momento de placer que tuvo con Jack, y se dio cuenta de había gritado, de que había gritado como nunca, y que aquellos gritos venían de la cochera, lo cual podría despertar la curiosidad de las chicas. 

    Por otra parte, pensaba que ellas siempre habían respetado el placer de cada una, era como uno de los valores de la Pussy-Bollo, y se tranquilizó pensando que probablemente habrían pensado que aquellos gritos los causaba Teresa, y que probablemente imaginaban que Jack se había ido hace muchas horas. 

    Pero, cuando finalmente entró a la sala, se encontró con que todas las integrantes dormían plácidamente, y algunas de ellas roncaban. Todas estaban arropadas y distribuidas exactamente como Olga las había dejado, y pudo respirar. 

    Sin embargo, su corazón no se tranquilizó tan fácilmente, pues aún restaba entrar al cuarto de Teresa. Conocía muy bien a su amante, y sabía que después de esnifar y follar, probablemente dormiría sin darse cuenta de nada hasta el mediodía. Pero no podía tranquilizarse. 

    Al entrar a la habitación donde su amada y ella residían, pudo divisar entre la penumbra que, en efecto, Teresa dormía profundamente. Solo entonces, Olga notó lo mareada que estaba, gracias a la enorme cantidad de vodka que había tomado. 

    Por suerte, la bebida de su nación había hecho su efecto, y, al descubrir que Teresa no había notado en ningún momento su ausencia, se había tranquilizado. Dejó el consolador, que ya no le parecía tan grande ni tan delicioso, y la botella de lubricante casi vacía donde siempre la dejaban, y quiso acostarse. 

    De repente, comenzó a sentir unas enormes ganas de vomitar, por lo cual se apresuró al baño, cubriendo su boca con la mano, mientras corría sin hacer ruido, y llegó a tiempo. Se agachó y vomitó en el váter. 

    Haló la cadena, se quitó la fina bata, la dejó en el suelo y, en cuanto se sintió un poco recuperada, se levantó y caminó a la ducha. La abrió y dejó el agua fría salir, casi como si quisiera castigarse de alguna manera por todo lo que había pasado. 

    Lloró amargamente mientras aquella agua helada caía encima de ella. Cuando llevó su mano a su coño, para lavarlo, Jack, su boca y su lenguaje, que podían hacerla sentir tanto, y su enorme polla; pasaron por su mente. Produciendo un efecto doble, de enorme deseo por tenerlo ahora mismo a su lado, y de enorme pena y arrepentimiento. 

    Cogió la final bata, y se secó tanto como pudo. Caminó sosteniéndose de las paredes, sintiéndose menos mareada, con una extraña sensación en su estómago, y entro en la habitación. 

    Se metió desnuda y aún húmeda por la ducha entre las sabanas con su Teresa que dormía profundamente. La rodeó con sus brazos y piernas, le besó la cara con suavidad, continuó llorando, ahora en silencio, y se quedó tan dormida como su amante inocente. 

    A las siete de la mañana, La Catrina, quien había dormido profundamente y sin remordimiento, se despertó, sonriendo al notar que estaba rodeada por sus dos amantes y compañeras de la banda. Le dio un besito a cada una en la cabeza, y se puso de pie, llena de energía, como siempre lo ha estado. 

    Dio un recorrido por la pequeña casa, entró al baño, y notó que el suelo estaba hecho una sopa. Además, notó que la puerta de la habitación de la líder y de la primera dama estaba abierta.  

    La Catrina se asomó con su curiosidad de niña, y pudo divisar los cuerpos desnudos de Teresa y de Olga. Al igual que Jack, La Catrina deseaba profundamente a Olga, pero, a diferencia de este, de haberse ido alguna vez a la cama con Olga, no se habría obsesionado con ella, aunque definitivamente habría disfrutado mucho de aquella piel blanca y dura. 

    «No puede ser que nomás me levanto y ya estoy pensando en coger», pensó la calaca para sí misma, y no pudo contener la risa. 

    Continuando su paseo curioso, producido por el aburrimiento y por su vitalidad interminable, La Catrina decidió salir a la cochera, a ver si allí podría conseguir algo con lo que divertirse hasta que sus compañeras se despertasen. 

    «Ay güey», exclamó al salir a la cochera y encontrarse a Jack completamente desnudo encima del logo anatómicamente perfecto en el capó del coche de la banda. Estaba dormido, con una colilla de cigarrillo en su cuerpo. 

    A La Catrina le pareció desagradable la escena. Todo su deseo insaciable, y la atracción que generaba, iba dirigida completamente hacia las mujeres, mientras que los hombres jamás le habían causado ningún tipo de atracción. 

    Sin embargo, ella valoraba cualquier cosa que pudiera causarle placer entre sus piernas, y una de las primeras cosas que notó en aquel cuerpo que no le causaba ningún deseo, fue la polla. 

    Estaba tan dormida como Jack en aquel momento, pero, incluso así, especialmente por la acción que había tenido durante la noche, era grande, y La Catrina pensó que, tal vez ignorando que aquello estaba conectado con un desagradable cuerpo de hombre, podría funcionar como consolador. 

    «¿No será que me meten presa por violación?», se detuvo La Catrina a pensar. «¡Qué mamada!», se dijo a sí misma tras unos segundos de reflexión, y continuó con su pequeña travesura, divertida. 

    Se acercó a Jack, y, sin incorporarse en el capó, cogió la enorme polla, aún flácida, y la examinó con un interés casi más científico que de lujuria. Se inclinó sobre la punta de sus pies, y la olió. 

    En ese momento, percibió un olor que le era familiar, le olía a coño, y se mordió los labios de la emoción. «¡Este tío ha follado! Pero, ¿Con quién?», se preguntó la curiosa calaca, divertida. 

    La Catrina comenzó a tocarse por todas sus zonas erógenas. Se apretó las tetas, se pellizco los pezones, se separó los labios de su vagina, se apretó las nalgas, y finalmente concluyó «Conmigo no ha sido», divertida. 

    Luego volvió a tomar aquella polla, la olió una vez más, e intentó separar el trozo de carne que cubría el glande. La Catrina jamás había tenido una polla en sus manos, aunque ostentaba una buena colección de distintos consoladores, y todo el interés que pudo haber tenido previamente por utilizar aquella polla de carne y músculo para su disfrute se había desvanecido. Ahora su interés era más detectivesco y educativo. 

    Estaba muy emocionada. Volvió corriendo a la sala de la casa sin tener cuidado de hacer ruido, y, cerrando la puerta que daba a la cochera sin ningún tipo de cuidado por el ruido que producía, despertó a Marina y a Ofelia. 

    Ambas comenzaron a abrir sus ojos con una expresión de cansancio, y se sorprendieron al ver que lo primero que veía en el día era el cuerpo completamente desnudo de la catrina. 

    —Eh, guapa, buenos días. ¿Ya tienes ganas? —Preguntó Ofelia, con aire adormilado. 

    —Flaca, ¿No es muy temprano para que nos deis tus huesos? —Dijo a su vez Marina, divertida y adormilada. 

    —Shhh, güey no me lo van a creer, vengan. —Dijo La Catrina, emocionada, con ese aire de complicidad de los niños cuando han hecho una travesura. 

    Marina y Ofelia se pusieron de pie mucho más lento de lo que La Catrina habría querido. A diferencia de su compañera, no tenían tanta vitalidad después de una noche de casi ser secuestradas, esnifar y follar. 

    —¡Rápido niñas! —Exclamó La Catrina, cada vez más impaciente. 

    Finalmente, sus cómplices se pusieron de pie, y comenzaban a ver las cosas con mayor claridad. La Calaca comenzó a caminar lentamente, y a tener mucho cuidado al abrir la puerta a la cochera, lo cual divirtió a Marina y a Ofelia, quienes le siguieron el juego. 

    —¡El güey se quedó dormido todo empelotado! —Exclamó La Catrina, sin tener demasiado cuidado de despertar a Jack. 

    Marina y Ofelia presenciaron con gran sorpresa aquella escena, y, al igual La Catrina, quien lo había descubierto, no sentían ninguna clase de deseo por aquella figura de hombre desnudo. 

    —Mierda. —Dijo Marina. 

    —Joder. —Dijo Ofelia. 

    —Un asco güey. Pero, ese no es el punto. Lo interesante es el pajarito, aunque yo diría que es un avestruz esa madre. —Dijo La Catrina, animándose conforme se acercaba a Jack. 

    Sus cómplices la siguieron, confundidas, y se sorprendieron al ver que la calaca cogía aquella polla desnuda y flácida con la mano. 

    —No me digas que te lo vas a follar. —Exclamó Marina. 

    —¡No güey! No manches, eso se llama violación y es penalizado. —Respondió La Catrina, sin poder contener la risa. 

    —Nunca había visto una polla real, tía, que cosa más rara. —Dijo Ofelia, compartiendo la fascinación de La Catrina, y cogiéndola con cuidado. 

    —Yo follé con tíos hasta los dieciocho, odiaba que me llenaran la boca de semen, puto asco. Qué bueno que descubrí que lo mío es el bollo. —Dijo Marina como para sí misma—. Pero, tengo que admitir que esta está muy grande. 

    Las tres compañeras comenzaron a turnarse para examinarla. 

    —Güey, pero huélanla. —Sugirió La Catrina. 

    —Estás loquita, calaca. —Dijo Ofelia. 

    Marina, por su parte, hizo caso a lo que decía La Catrina, tal vez más por querer complacerla, y tal vez podérsela llevar a la cama hoy. Cogió la polla de Jack, quien dormía como muerto, y la olió, con cuidado. 

    —¿Y bien? —Preguntó La Calaca, sin poder contener la emoción. 

    —Huele… ¿A coño? —Admitió Marina, sorprendida. 

    —¡Muy bien! —Exclamó La Catrina, satisfecha, y le dio un besito en la mejilla a Marina. 

    Probablemente en un instinto de celos, más que de interés científico, Ofelia cogió la polla y la olió también. 

    —Tenéis razón, si huele a coño. ¿Pero, con quién ha follado este? —Preguntó Ofelia, y recibió su besito. 

    —¡Calaca! —Exclamaron Marina y Ofelia al mismo tiempo. 

    —Ese es mi nombre, no lo gasten. —Respondió La Catrina, enérgica, y no pudo contener la risa. 

    —¿Te lo has follado tú? —Preguntó Ofelia, sin poder creerlo. 

    —¡No güey! Yo estaba toda jetona en el sofá. Me cogí a Fátima y a Camela. Hicimos un trío, estuvo bien riquito… —Repuso La Catrina, y quedó pensativa, como rememorando lo que había ocurrido esa noche. 

    —No es justo calaca, Ofelia y yo queríamos. —Dijo Marina, casi ofendida. 

    —Ay mi amor, ¿Quieren? No se me pongan así mis chiquitas, vamos al coche y me dan todo su amor mañanero. —Les dijo La Catrina, rodeando a cada una con un brazo en tono consolador. 

    La sonrisa en el rostro de Ofelia y Marina se iluminó. Ambas se deshicieron de la ropa interior, y se metieron al asiento trasero del coche de la Pussy-Bollo, donde Marina y Ofelia se turnaban cada zona erógena de su irresistible y feliz compañera. 

    Cuando Jack se despertó, sus tres curiosas compañeras de banda, quienes le habían examinado la polla y concluido que había follado, ya se encontraban nuevamente dormidas, abrazadas, como antes se habían dormido Camela, Fátima y La Catrina. 

    Jack se miró al cuerpo, se quitó la colilla de cigarrillo que tenía en su cuerpo, se tocó la polla como instintivamente, y se bajó del capó. Contempló el coño del capó, como saludando a su diosa, y se puso la ropa. 

    Inmediatamente pensó en Olga, y quiso ir a la habitación que compartían con Terea, y confirmar que se verían en la noche. Pero, mientras se subía los pantalones, que había dejado en el suelo, notó a sus tres compañeras sudadas, y dormidas como habían venido al mundo. 

    Intuyó que habían llegado allí mientras él dormía, y se sintió cómodo de que lo hayan visto desnudo. Sabiendo bien que, como en efecto había ocurrido, no habían sentido ninguna atracción por él, pero ignorando el examen médico que había recibido su prodigiosa polla. 

    Entró a la cocina, y si su primero instinto fue prepararse un café. Teresa le había enseñado como usar la cafetera, y aunque ignoraba cada uno de los pasos de este procedimiento, y mucho más el funcionamiento de la cafetera, lo había aprendido mecánicamente. 

    Jack fumó y tomó café, pensando en nada, durante dos horas, sentado en la parte del sofá donde antes estuvieron dormidas Marina y Ofelia, y contemplaba a Fátima y a Camela, durmiendo profundamente. 

    Teresa fue la siguiente en despertarse. 

    —Café. —Escuchó Jack decir a Teresa, quien llegaba, con una fina bata, igual a la que Olga había usado anoche, sacudiéndose los ojos. 

    —¿Te preparo un poco? —Preguntó Jack a Teresa. 

    —Ah, buenos días Jack. —Dijo Teresa, con sueño, sonriendo—. Si no te molesta, estaría muy bien. 

    Jack se puso de pie sin decir nada, y Teresa sabía bien que aquella respuesta significaba que Jack prepararía el café para ella, y tomó la oportunidad para darse una ducha rápida y lavarse los dientes. 

    Al despertarse, Teresa había sentido un débil olor de vodka, proveniente de su amada Olga, lo cual le había sorprendido, pues en toda la noche no había dormido, pero no puso demasiado cuidado, besó la cabeza rubia de Olga, y salió. 

    Teresa y Jack tomaron café, y, exactamente como Jack lo había hecho antes solo, ahora ambos contemplaban las cabezas de Camela y Fátima, quienes aún dormían, sin haberse dormido ni un poco. 

    Jack no sentía ningún tipo de incomodidad al compartir café y espacio con Teresa, a quien, sin reparar en ello, apreciaba muchísimo. Continuaba esperando a que la amada de su amiga, su única amiga, se despertase. Era la amada de su mejor amiga, y su amante. 

    Olga fue la última en despertar. El feliz trío que había tomado una siesta en el asiento de atrás del coche Pussy-Bollo, fue comisionado por la líder de ir a comprar desayuno para todos. Y cuando despertó, las chicas se desnudaban para desayunar más cómodas. 

    —Bella durmiente, ven aquí. —Dijo Teresa a Olga, quien se incorporaba a la sala sacudiéndose los ojos. 

    —Dobroye utro, amor. Dobroye utro, princesitas. Dobroye utro, Jack. —Dijo Olga, dándole un beso a la primera, sonriendo a las segundas y sin mirar a las terceras. 

    Jack no podía apartar su mirada de las tetas de su amante, Olga, quien usaba la misma bata con la que se había secado anoche tras aquella ducha de arrepentimiento, y que no dejaba mucho a la imaginación. 

    Teresa hizo espacio, y Olga quedó sentada justo en medio de su amada y de su amante. Situación que Teresa ignoraba inocentemente, y que a Jack no le producía ningún tipo de incomodidad, sino más bien desesperación por no poder quitarle aquella bata allí mismo, y comérsela de desayuno. 

    Para Olga en cambio, las sensaciones eran mayores. Con Teresa se sentía completamente avergonzada, sin permitir demostrar aquello. Mientras que con Jack, sentía ambas cosas, una ligera incomodidad, que sabía muy bien completamente innecesaria, pues Jack no la compartía, y un profundo deseo. Tal y como Jack quería quitarle aquella fina tela, quería que lo hiciera. No le habría molestado invitar a su amada. Si tan solo fuera tan sencillo. 

    El desayuno, casi a horas de almuerzo, transcurrió tranquilo. Fátima y Camela aún se desperezaban, y La Catrina hablaba por cinco, haciendo aquella reunión casi familiar mucho más amena y divertida. 

    —No me lo van a creer. Yo que me despierto, feliz como una lombriz, madrugadora, para que diosito me eche la mano. Y que salgo a la cochera, y adivinen con que me topo. —Contaba La Catrina, animada, disfrutando de una magdalena. 

    —¿Con una cucaracha? —Sugirió Fátima. 

    —¿Un alienígena? —Adivinó Teresa, animada. 

    —¡No güey! Bueno, Teresa está bien cerca. —Dijo La Catrina, y sus cómplices, Marina y Ofelia no pudieron contener la risa. 

    Olga escuchaba, y, aunque siempre se divertía al escuchar los cuentos de la calaca, siempre tan animada y ocurrente. Se temía a lo que podría llegar esta historia. 

    —Que salgo a la cochera, y está éste güey todo jetón, desnudito como lo parió la mamá. —Dijo La Catrina sin ningún tipo de pena, señalando a Jack. 

    —¿Qué te ha parecido? —Preguntó Jack, sin inmutarse. 

    —Confirmadísimo, a mi es que los vatos, los tíos que dirían ustedes, no me van güey, no me molan. —Dijo La Catrina, riendo. 

    —No estás nada mal Jack. —Dijo Marina, riendo. 

    —Definitivamente, no es que seas feo, que no lo eres tío. Es que no nos molan los tíos. —Estuvo de acuerdo Ofelia, compartiendo la risa. 

    —¿Y vosotras que sabéis? —Preguntó Camela, sorprendida. 

    —Pues que estas preciosuras se despertaron justito cuando más las necesitaba, y las lleve a ver la escena del crimen. —Dijo La Catrina con naturalidad. 

    —¿Y el veredicto? ¿Os lo folláis? —Preguntó Teresa, riendo a carcajadas, tomada de la mano con Olga, quien escuchaba completamente preocupada. 

    —¡No! —Exclamaron al unísono las tres chicas. 

    —Pero espérense tantito. Hay una cosa bien rescatable de este güerito. El pajarito, no hombre, tiene un avestruz. —Exclamó La Catrina, e hizo reír a las presentes. 

    Jack miró a Olga, confundido, y Olga lo miró a el de la misma forma. Jack no tenía un dominio demasiado prodigioso del lenguaje, pues, fuera de la televisión y lo que escuchaba en la calle o alrededor, no leía ni estaba acostumbrado a las palabras de otros países. Mientras que Olga, aunque hablaba un muy buen español, no entendía muy bien las palabras y modismos de otros países. 

    —¿Subtítulos para Olga y Jack? —Pidió Camela, divertida. 

    —Amor, La Catrina ha dicho que la polla de Jack es inmensa. —Explicó Teresa a su novia, riendo, y aliviada de no poder recordarlo. 

    —Ah, vaya. —Dijo Olga, como pérdida, y soltó una risita para aparentar. 

    —Jack, me disculpo por lo que te voy a decir. Antes de siquiera pensar en venirme a Europa, iba a estudiar medicina. Todo estaba planeado güey, era la nerd de la familia, iba a ser sexóloga. —Dijo La Catrina, casi solemne—. Entonces cuando te vi aquel chorizón entre las piernas, pues que me puse a examinártelo. 

    —No sentí nada. —Dijo Jack—. ¿Qué has visto? —Preguntó, interesado. 

    —Que está bien grandote obvio. —Dijo La Catrina, riendo—. Pero, como la sexóloga que iba a ser, tenía que hacerte el examen completo, y eso es por supuesto con el olfato. —Continuó, seria. 

    —¡Calaca! —Exclamaron Marina y Ofelia, quienes pensaba que se mantendría en secreto. 

    —¿Y qué determinaste? —Preguntó Fátima. 

    —Allá voy mi cielito. Mi conclusión, 100% científica y respetable, es que Jack se cogió a alguien anoche. 

    Olga estaba familiarizada con algunas de las palabras de La Catrina, y una de las que entendía, era su uso de coger para referirse a follar. Al oír esto, sintió un vacío en el estómago, y pensó que se desmayaría. 

    Por suerte, para Olga, y para Jack, a quien no le preocupaba demasiado, todas las chicas lo tomaron como juego, incluso Ofelia y Marina, quienes también habían olfateado la escena, y la mesa estalló en risas, y Olga aprovechó la ocasión para incorporarse y pasar desapercibida. 

    Después del desayuno, todos los miembros se retiraron. Marina, Fátima y Camela vivían juntas, mientras que La Catrina y Ofelia vivían cada una en su residencia. Jack se lamentó por no tener su moto, y decidió caminar. 

    —Descansad toda la tarde. Pero, por favor, estad pendientes a partir de las siete. Hoy salimos a vender, yo os avisaré de los turnos. —Informó Teresa a sus subordinadas. 

    Por el resto de la tarde, Jack estuvo en un bar, donde, cuando tuvo hambre, pidió unas tapas, y tomó cerveza. Mientras que La Catrina y Ofelia se habían ido a casa con las demás, donde se dedicaron a dormir toda la tarde. 

    Después del desayuno, Olga se sintió mucho mejor, y sorprendentemente no sintió resaca, a pesar de la gran cantidad de vodka que había tomado. Mientras que Teresa comenzó a sentirse peor, y estuvo el resto del día con vómitos y fiebre. Olga cuido de ella, y no tuvo tiempo para pensar en lo que había pasado con Jack. 

    A las seis y treinta, Teresa se encontraba en la cama, sintiéndose mejor, pero aún muy débil. 

    —Amor, gracias por cuidar de mí. —Dijo Teresa a su amada, tomándole la mano. 

    —Es todo lo que merreces. —Dijo, y la besó con amor. 

    —Creo que ya puedo cuidarme sola. —Informó Teresa, acariciando las manos de Olga—. Estoy muy preocupada por las ventas. Hoy le toca a La Catrina y a Camela vender, es zona 100% Pussy-Bollo, estarán bien. Pero, ahora que tenemos una nueva zona, necesito a dos personas de confianza para que distribuyáis allí. 

    —Amor, no pienses todo el tiempo en el trabajo. —Dijo Olga, peinando a Teresa con sus dedos—. ¿A quiénes tienes en mente? 

    —A Jack. —Respondió Teresa, sin pensarlo. 

    Al oír su nombre, Olga sintió como su corazón se comenzaba a acelerar de inmediato. 

    —Vale. Y, ¿A quién más? —Preguntó Olga, más nerviosa. 

    —A ti amor. Os necesito a ambos trabajando hoy. —Respondió Teresa, aferrándose a la mano de Olga. 

    Olga sintió que se ponía blanca, y temió que Teresa lo notase. Su corazón latía con mucha velocidad, y podía reconocer que, además del miedo que sentía por ser descubierta, comenzaba a excitarle la idea de estar a solas con Jack, sin siquiera haberlo planeado. 

    A las seis, Jack había salido de aquél bar, y caminó a paso rápido durante más de una hora, hasta llegar a su pequeña casa. De no haber sido porque tenía su motocicleta y el móvil allí, no se habría tomado la molestia. 

    Nunca estaba interesado en revisar su móvil, y se sintió extrañado de no haber llegado a casa con ninguna tía. Comenzó a sentir un nerviosismo que nunca antes había sentido.  

    Estaba aterrado por perder su racha de llevarse a una tía a diario, pero, fuera de la dedicación, extraña disciplina en una persona completamente carente de disciplina, a la única que quería llevar a su casa era a Olga. 

    Tomó una ducha, y al limpiarse la polla, recordó con satisfacción lo que La Catrina había dicho sobre el olor a coño en su polla. Para él, aquello era un gran honor, especialmente considerando que aquello olía si quiera remotamente tan bien como el coño de Olga. 

    —Perro, lyubov. Estás enferma, no deberrías conducir. —Dijo Olga, buscando excusas, aunque salir aquella noche a solas con Jack era lo que más deseaba. 

    —He recibido el perfil de Jack. Sorprendentemente, no está follando. —Informó Teresa. 

    Al escuchar esto, Olga experimentó un enorme placer, casi de comedia romántica, producto de saber que probablemente había dejado una marca en su deseado Jack tras aquella sesión de pasión. 

    —Puedo pedirle que venga a por ti. No querrá conducir el coche, no le gustan, te buscará en su moto. —Le explicó Teresa a su novia, alternando con besitos en el brazo. 

    —Suena emocionante, ir en moto. —Dijo Olga, como abstraída. 

    Olga se fue a preparar una cena que Teresa pudiera comer y que no fuera pesada para su estómago, que aún se encontraba sensible. Preparó una sopa de verduras, algo mucho más sano de lo que acostumbraba la pareja, y para ella, dos sándwiches. Al entrar a habitación para llevarle la comida a su amada, la encontró hablando por el móvil y fumando un cigarrillo. 

    —Vendréis a por Olga. —Dijo Teresa, rodeando a Olga quien se incorporaba a su lado, con el brazo. 

    —¿Hora? —Preguntó Jack, como si no se percatase de lo que aquello significaba. 

    —A las ocho y veinte. —Respondió Teresa. 

    —Vale. —Dijo Jack, y colgó. 

    —Amor, vendrán a por ti pronto. —Le informó Teresa a Olga—. Vaya, que bien huele esta sopa. Eres la mejor. —Le dijo a Olga, besándola y pasándole el humo de su última calada. 

    Olga se apresuró en comer, y fue a tomar una ducha. Sin ser consciente de aquello, se aseguró de tomar una ducha muy rigurosa, pensando en oler bien a Jack, en sorprenderlo, y casi comenzó a impacientarse por verlo. En otras circunstancias, no habría querido ir, tal vez incluso habría protestado a Teresa por no querer ir, pero ahora, era una oportunidad perfecta, que nunca pensó que tendría. 

    Teresa disfrutó viendo a su amada vestirse. Olga escogió unos shorts negros muy cortos, y una blusa de tirantes. Iba ligera, y a Teresa le encantó como se veía, y le sugirió utilizar una chaqueta para cubrirse del frío. 

    La pareja se estaba besando apasionadamente en la cama, y Teresa casi estaba por desnudar a Olga, que hace pocos minutos se había vestido. Cuando escucharon el claxon de Jack, y Teresa acompañó a Olga a la salida. 

    Los primeros minutos en la moto con Jack fueron completamente silenciosos. Jack no habla cuando conduce. Pero, cuando se estacionó, exactamente en el mismo punto en el que la noche anterior se había estacionado Teresa con el resto de la banda, Jack se apresuró a bajar y quedar frente a Olga. 

    —No puedo creer que estemos aquí. —Dijo Olga, quitándose el casco, sentada en la moto con Jack de pie frente a ella. 

    —Sí. —Dijo Jack, tomándola por la cintura. 

    —Jack, tengo muchas ganas. Pero, ¿ayer usaste condón? No puedo recordarlo. —Preguntó Olga, con tono de verdadera preocupación. 

    —¿Para qué? —Preguntó Jack, deshaciéndose de la blusa de Olga. 

    —¿Cómo que para qué? No quiero un bebé. —Respondió Olga, con sus tetas apenas cubiertas por un sujetador de tela de encaje. 

    —Ah… Soy estéril. —Respondió Jack. 

    Al escuchar aquellas palabras, Olga se arrojó hacia Jack, y le quitó la camiseta como pudo, y se dedicó a besarle su torso, a lamerlo, a morderlo; extrañaba ese cuerpo. Una sola noche de pasión había creado una enorme dependencia entre ambos. 

    Era una zona muy oscura donde no pasaba ni dios, y que ahora la Pussy-Doll consideraba completamente controlada por ellas. Olga y Jack se besaban, con pasión, y Jack disfrutaba cada segundo, por primera vez, no sentía la desesperación de bajar directamente al coño. 

    —Tenemos que vender algo. —Dijo Olga, en un inútil intento por detener el inevitable placer que vendría. 

    —Tenemos toda la noche. —Respondió Jack, deshaciéndose de los shorts de Olga. 

    Jack acarició las piernas de Olga con desesperación, y tenía su vista clavada en las pequeñas bragas que llevaba su amante aquella noche, negras y ceñidas. Olga, sabía bien lo que Jack quería, y disfrutó el deseo de Jack hacia ella. 

    Cuando no pudo contenerse más, Jack quedó completamente desnudo, y Olga lo siguió deshaciéndose de la pequeña braga. Sin hablar, Olga se recostó como pudo en el asiento de la motocicleta, y Jack se sentó donde siempre lo hacía, pero esta vez mirando hacia atrás, y cogió las piernas de Olga, las cuales dejó caer sobre su hombro, y finalmente pudo comenzar a comerse aquel coño perfecto. 

    A penas sintió el primer contacto de los labios de Jack en su coño, completamente húmedo, no pudo contener los gemidos, y tampoco hizo nada para detenerlos. Se sabían completamente solos e invisibles en aquella penumbra, y Jack estaba iluminado solamente por la blancura de aquel coño. 

    Olga se retorcía, y de vez en cuando temía caerse, aunque sabía que era una preocupación en vano, y que Jack jamás dejaría que nada lo interrumpiera cuando realizaba su arte. 

    —Fóllame con la lengua. —Pidió Olga, desesperada. 

    Jack obedeció, satisfecho. El asiento de la motocicleta estaba completamente húmedo por el incesable goteo de la polla de Jack, que estaba como un tronco, y sentía como palpitaba cada vez que escuchaba a Olga dar un pequeño grito, que ahora ocurría cada vez que su lengua entraba otra vez. 

    —AAAHHHH. —Gritó Olga, retorciéndose de placer. 

    Aquél grito, y la sensación de aquel coño contrayéndose, hicieron que Jack se corriera, con tal intensidad, ahora renovada gracias a las horas de espera, le llenase la espalda de semen; lo cual la hizo sonreír satisfecha. 

    Olga se incorporó al asiento, y permanecieron abrazados por varios minutos, lo cual representaba una situación completamente inusual para Jack, pero que no le disgustaba para nada. 

    Con tan solo sentir el olor de Olga, y presenciar aquello hermoso cabello rubio, así como sentir las perfectas y redondas tetas pegadas a su pecho, Jack ya se encontraba listo para otro round. 

    Luego, Jack se separó de Olga, quien no hizo empeño alguno en preguntar, y permaneció allí, esperando a que su amante le indicase que hacer. Jack le indicó sin hablar que se acostase sobre su panza en el asiento, y ya sabía bien la dirección hacia la cual iba aquello, y su coño se humedeció al instante. 

    Jack permaneció sentado, con una pierna a cada lado de la moto, separó las piernas de Olga, quien permanecía sentada con su culo dándole la cara a Jack, la cogió por la cintura, y comenzó a follársela en aquella posición, que hizo a Olga retomar inmediatamente sus gemidos y gritos. 

    Olga gritaba mucho, y lo hacía con una voz que era muy dulce para Jack, aunque el ignoraba aquello, y cada grito suyo, intensificaba las ganas que Jack sentía por follársela, lo cual se traducía en hacérselo más rápido. 

    Tomando a Olga por la cintura, Jack controlaba la velocidad y la fuerza con la que la penetraba, aunque Olga hacía su trabajo por sí misma, con unos movimientos que enloquecían a Jack, y que pronto lo hicieron correrse de nuevo adentro de su amante. 

    —No parres, por favor, no parres. —Le suplicó Olga a Jack, jadeando. 

    —No lo haré. —Dijo Jack, con una voz temblorosa, producto de su orgasmo. 

    Aunque no se lo hubiera pedido, Jack no lo habría hecho. Incluso si no hubiese sido Olga, no lo habría hecho, pero con ella, simplemente no había forma de que privara a aquel ser perfecto de correrse, ni de privarse a sí mismo de sentir su polla completamente cubierta de las contracciones del coño perfecto. 

    Los gemidos de Olga se intensificaban, y con ello, la velocidad con la que Jack metía y sacaba su enorme polla, que ya volvía a estar tan dura tan como antes, en parte gracias a los movimientos de cadera de Olga, que parecía estar más suelta. 

    Mientras Olga y Jack disfrutaban del placer más intenso, del que nunca antes habían experimentado, y que pocas personas en el mundo llegan a experimentar. Teresa se fumaba un porro en la cama que esperaba compartir esa noche, como todas, con Olga, y se preocupaba preguntándose cómo les estaría yendo a su novia y a su mejor amigo. 

    Teresa se paró de la cama, con el porro en la mano, y comenzó a caminar alrededor de la habitación, más por intranquilidad que porque tuviera algo en mente. Comenzó a revisar las cosas en el estante, y abrió la gaveta donde Olga había guardado el enorme consolador, así como el lubricante, el cual cogió. 

    Al sostenerlo, se dio cuenta de que estaba casi vacío, lo cual le pareció raro, pues, según recordaba de anoche, aún le quedaba un poco más, pero concedió que estaba cansada y high anoche. 

    Luego salió de la habitación, y sigo recorriendo la casa sin rumbo, sintiéndose completamente aliviada de los síntomas que la habían afectado todo el día, y fumando de su porro bien cargado. 

    En su marcha mecánica llegó hasta el garaje, y recordó inmediatamente la historia de La Calaca de Jack dormido y completamente desnudo, o empelotado, como diría ella con su acento cálido, sobre el enorme coño del capo del coche de la Pussy-Bollo. 

    «Me sabe mal esconderle a Olga que Jack y yo nos conocimos follando», pensó, deteniéndose a contemplar la enorme pintura de coño. «Pero es que no me acuerdo de nada», se dijo, como defendiéndose. 

    «Una cosa sí que es cierta. Recuerdo su polla, y La Catrina no miente, es enorme. Pero prefiero mil veces mis consoladores, y a Olga», reflexionó finalmente, y se sintió más aliviada. 

    Teresa abrió el coche, sintiéndose extrañada de no haberlo conducido hoy, y se montó en el asiento de conductora, pero dio un saltito al notar que se había sentado sobre algo, era una botella de vodka casi vacía. 

    Anoche, Teresa había sacado esa botella, y vio que Jack se la llevaba a la cochera, y sabía que no había regresado adentro cuando la temperatura había subido y las chicas comenzaron a querer follarse a La Catrina, y Olga y Teresa se fueron a la habitación. 

    «Joder, Jack se bebió todo este vodka. Con razón terminó desnudo sobre el capó, tal vez le hizo oral a la pintura del coño gigante», pensó Teresa, y comenzó a reírse por la idea de Jack lamiendo el coche. 

    De pronto, detuvo su risa por completo, y recordó que, en efecto, Jack todavía olía un poco a vodka, incluso después de haber tomado café y fumado. Pero, su amada Olga también tenía un olor a vodka cuando Teresa despertó y su novia continuaba dormida. 

    Permaneció en el coche, dando vueltas a la idea de que, en algún punto de la noche, ambos, Jack y Olga hubieran compartido aquel vodka, en aquel coche. Cogió la botella, a la cual le quedaba un poco de vodka aún, la tomó, y deseo que lo único que su novia y su amigo compartiesen anoche, haya sido vodka y palabras. 

    —Me haces sentir tan bien. —Dijo Olga, dándole un gran beso a Jack. 

    Olga comenzó a vestirse, y en este momento no pensaba en Teresa, tenía una enorme sonrisa en su cara, satisfecha y sin poder creer que hubiera tenido aquella oportunidad de estar de nuevo con Jack tan pronto. 

    —Voy a mear. —Dijo Jack, quien solo tenía los pantalones puestos. 

    —Ve con cuidado. —Respondió Olga, con aquella dulzura que tanto le gustaba a Teresa. 

    Jack se alejó algunos metros, descalzo y alumbrándose con el móvil que no usaba demasiado. Se sacó la polla cuando encontró un rincón con el cual estaba satisfecho y comenzó a orinar con aquella dificultad típica después de haber follado. 

    —¡JAAAAAAAACK! —Escuchó Jack a Olga gritar desgarradoramente. 

    Se guardó la polla y salió corriendo de regreso, con cuidado de no tropezar con nada, y pudo presenciar como dos tíos se llevaban a Olga, y se iban en la moto de Jack, que aún tenía la llave puesta. 

    Lo que sintió Jack en aquel momento, fue exactamente lo contrario al inmenso placer que había estado sintiendo hasta hace algunos minutos, cuando tenía a Olga completamente desnuda. 

    Eran los Doble UV, quienes fueron a aquel sitio a recuperar lo que habían perdido, y vieron a Olga y Jack poniéndose la ropa, besándose, y cuando Jack se fue a orinar, vieron la oportunidad de secuestrar Olga. 

    —Tienen a Olga. —Dijo Jack, por el móvil. 

    —¿¡Quién!? —Preguntó Teresa al otro lado de la llamada, aterrada. 

    —Estoy seguro de que fueron los doble uves. Se han llevado mi moto también. —Explicó Jack, y se sintió la ira en su voz cuando habló de su moto robada. 

    —Joder, mierda, maldita sea. —Escuchó a Jack decir, junto con un golpe después de cada palabra—. ¿Dónde estás? 

    —En el mismo lugar donde estacionaste ayer. —Respondió Jack. 

    —Escóndete, voy a por ti. —Dijo Teresa, y colgó. 

    Hasta entonces, lo único que había sentido Teresa era una profunda rabia, incluso hacia Jack, sin estar muy segura de por qué. Cogió la botella de vodka, se tomó los últimos dedos que le quedaban y comenzó a llorar con fuerza. 

    Teresa salió del coche, buscó armas, munición, más vodka, y guardó una considerable cantidad de cocaína en un bolso, así como dinero en efectivo en la misma maleta.  

    La Catrina y Camela se encontraban de camellas no demasiado lejos de la casa, y Teresa fue a buscarlas. En aquel momento, le entregaban una bolsita de marihuana a un señor mayor, quien les entregaba el dinero. 

    —¿Y un trío por cuánto? —Preguntó el cliente. 

    —Ay agüelito, vaya fúmese su mota y nos deja chambear tranquilas, ¿Ah güevo? —Respondió elocuentemente La Catrina a aquella propuesta. 

    Confundido con las palabras de la calaca, el cliente se disponía a insistir, y Camela comenzaba a impacientarse, cuando la luz del coche de la Pussy-Bollo iluminó la cara de los tres.  

    El cliente salió corriendo de la escena, y La Catrina y Camela se acercaron con una enorme sonrisa a saludar a Teresa, hasta que notaron que lloraba amargamente. 

    —Manita, ¿Qué me le pasó? —Preguntó La Catrina, preocupada. 

    —¿Qué ha pasado, Teresa? —Preguntó a su vez Camela. 

    Teresa les explicó lo que había ocurrido, y las dos compañeras se montaron adelante, junto con su líder, quien conducía y no podía contener su llanto. La Catrina acariciaba la espalda, en un acto completamente maternal. 

    —Ofelia, Fátima y Marina deben estar comiendo, o esnifando. Vamos a por ellas. —Sugirió Camela. 

    En efecto, cuando Camela, quien vivía en aquella casa con Marina y Fátima, abrió la puerta, y La Catrina, Teresa y ella entraron; vieron a las compañeras esnifando cocaína con un billete de un euro. 

    Nuevamente el llanto desconsolado de la líder causó una profunda impresión, la invitaron a esnifarse una línea para tranquilizarse, a lo cual accedió, y fueron a por Jack. 

    Hace media hora que Jack estaba metido en un rincón completamente oscuro, cerca de donde había orinado. Como siempre, no pensaba en nada, pero sabía que estaba enfurecido, y que sentía algo cercano a la culpa, no por follar con la novia de su amiga, sino por haber ido a mear en aquel momento. 

    Teresa conducía cada vez más peligrosamente, y entre gritos de alerta del resto de las compañeras, llegaron a donde Jack había indicado que se encontraba, pero no podían ver a nadie. 

    Al ver la luz del coche, salió de aquel rincón, encorvado, solo vistiendo aquellos vaqueros, cubriéndose la cara de la luz con el brazo. Aquello fue como ver a Jack en su verdadera forma, completamente salvaje y libre de los formalismos de los humanos. 

    —Jack, Teresa no puede conducir en este estado. —Dijo Camela, quien se había bajado a hablar con él—. ¿Por qué estás casi desnudo? —Le preguntó. 

    Jack ignoró la pregunta, se acercó a la puerta del piloto, y encontró a Teresa deshecha en lágrimas, con la nariz blanca. Camela se pasó a los asientos de atrás, La Catrina se rodó, y cogió con suavidad a Teresa quien no hizo fuerza alguna, y Jack quedó frente al volante. 

    Los coches no eran lo suyo, pero sabía conducir caja manual lo suficiente para que aquella operación fuera más segura que si Teresa hubiera seguido conduciendo. No se aseguró el cinturón de seguridad, tal y como no utiliza casco en la moto, y arrancó. 

    —Güero, ¿Le agarraste gustico a estar en pelotas, no? —Le dijo La Catrina a Jack, sorprendida, para diversión de las demás. 

    Como usualmente pasaba, Jack no entendía la mayoría de aquellas palabras, pero sabía que la calaca decía güero para referirse a él. Miró a Teresa, que no paraba de llorar, como pidiendo traducción. 

    —Qué ha… —Intentó decir Teresa, ahogada en sus lágrimas—. Tu ropa Jack, ¿Dónde está? —Pudo formular Teresa. 

    —La Doble UV no me ha dado tiempo de vestirme. —Dijo Jack, sin intentar ocultar nada. 

    Al escuchar aquello, Teresa ya sabía bien lo que había ocurrido, pero lo sabía a un nivel inconsciente. Sabía que su novia había follado anoche con Jack, que por eso olía a vodka, y que hoy, gracias a la inocente oportunidad que ella misma les había dado, habían repetido. 

    Pero ahora mismo su mente no le permitía racionalizar de esta manera. Ella lo sabía bien, pero lo ignoraba. Ahora mismo, tanto solo quería rescatar a Olga, la necesitaba, quería saber que estaba bien. Y para esto, debía colaborar con Jack. 

    Por su parte, Jack sentía exactamente la misma necesidad de rescatar a Olga. Era una mezcla de muchas cosas. Por una parte, era una miembro de la Pussy-Bollo, era la primera dama, y su banda era la única especie de familia y de estructura formal que Jack respetaba, e incluso apreciaba. 

    Y, por otra, no podía perder a Olga, simplemente no podía. Difícilmente podría decirse que era algo romántico. Pero era un deseo que trascendía lo que había sentido en toda su vida. Aquél placer, aquellas ganas de follarse a Olga de todas las veces posibles, cada noche, renunciar a sus amantes, casi siempre anónimas, era algo a lo que no podía renunciar. 

    Teresa comenzaba a llorar menos, y, hablando con dificultad, le indicaba a Jack a donde cruzar. Iban a la casa de los doble uves, a sacar a Olga tan rápido como pudieran de aquella situación. 

    —Calaca. —Dijo Teresa a La Catrina, en sus brazos. 

    —¿Mande jefecita? —Respondió La Calaca. 

    —Coge un arma, munición, y pásale la maleta a las demás. —Indicó Teresa. 

    Así hicieron, y las pistolas cargándose sonaban en filo, una detrás de la otra, conforme iban pasándose la maleta con las armas. Cuando todas las chicas quedaron armadas, Teresa cogió la última, la cargo, y la reservó para Jack. 

    Llegaron a una casa en un barrio muy malo, y en la entrada vislumbraron unas enormes letras, que orgullosamente indicaban que aquel era el centro de operaciones de la Doble UV. La señal eran las letras UV, repetida dos veces: UV UV. 

    —Siempre pensé que el nombre se refería a la letra uve doble, chaval. —Dijo Ofelia, en un arranque de curiosidad en el momento menos indicado. 

    —Que creativo. —Dijo Marina, como aburrida. 

    —Están bien pendejos. —Dijo La Catrina, contemplando su arma. 

    Al bajarse, Teresa pudo ver la moto de Jack estacionada, y se acercó sin decirle a Jack que allí estaba. Jack, por su parte, se encontraba con las otras chicas, esperando las ordenes de su líder. 

    Teresa inspeccionó la moto, y lo primero que sintió al tocar el asiento, fue que estaba baboso, como húmedo. Pero aquello, lejos de producirle sospechas, le produjo asco, porque no sabía de donde venía aquello. 

    Jack continuaba semidesnudo, y no le daba mayor importancia a aquello. Finalmente, Teresa regresó y le informó que su moto se encontraba allí, pero la llave no estaba en ella, ni su ropa estaba allí. 

    —Voy a matarlos a todos. —Dijo Jack, grave, pero en un tono aparentemente tranquilo. 

    —No. He traído coca y dinero para negociar. Si intentas matarlos a todos, podrían matar a… —Teresa no pudo terminar la frase, y retomó el llanto. 

    Las luces parecían apagadas en aquella casa de mal aspecto, pero la música estaba a todo volumen, lo que indicaba que allí estaban en una fiesta, o tal vez así era cada noche para la Doble UV.  

    —Calaca, tocarás a la puerta, serás tú misma, hablarás, hablarás mucho, como si no supieras nada. Jack y Marina se esconderán a los lados. Si sale uno solo, haz lo más que puedas para sacarlo de la casa sin que grite. ¿Vale? No te pasará nada. —Le explicó Teresa a La Catarina, y besó su frente, como dándole su bendición. 

    —Ya rugiste. —Respondió La Catrina, tranquila. 

    Teresa se encontraba más tranquila, y fue al coche con Fátima, Ofelia y Camela, y se estacionaron a una distancia considerable de aquella casa, asegurándose de que la vagina, logo inconfundible de la Pussy-Bollo, no fuera visible. 

    Jack y Marina se pusieron en su lugar, y La Catrina, con su arma bien escondida en la braga, junto con su verdadera arma, y tocó la puerta. No solo no parecía estar tranquila, en realidad no pensaba en ningún momento en las consecuencias que aquello podría tener para su vida. 

    —¿Qué quieres? —Preguntó un sujeto blanco, con una cola de samurai, que había salido al oír la puerta. 

    —Hay dos cosas que quiero. Entrar a la fiesta, y que me cojas bien rico. —Le dijo La Catrina. 

    —Esto no es una fiesta. —Dijo el sujeto, irritado—. ¿Qué quieres decirte con que te coja? ¿De dónde eres? —Preguntó, extrañado. 

    —Entonces la fiesta la podemos tener tú y yo papito, ¿No te parece? Y pues, que me cojas güey, que me folles como dicen ustedes. Soy de tus fantasías mi rey. —Dijo La Catrina, con mayor soltura que nunca, y se aseguró de pasar sus manos por su cuerpo mientras le explicaba su definición de coger. 

    El doble uve cerró la puerta tras de sí, dio unos pasos hacia adelante, y cogió a La Catrina por la cintura, le levantó la corta falda vaquera que llevaba puesta, y sin pensarlo dos veces, comenzó a estrujarle el culo, y a besarle el cuello. 

    A La Catrina le pareció que aquel tío olía horrible, y que no tenía idea de cómo besar cuellos, y quiso apresurar la operación. 

    —Um, sí, muy rico todo lo que me haces. Ya no puedo esperar, déjame me quito la falda, no me tardo ni un minuto. —Le dijo La Catrina a su víctima, quitando sus manos de su culo, con la sutileza que solo ella sabe demostrar. 

    El doble uve estaba completamente hipnotizado por la seguridad, y la increíble atracción que La Catrina producía en todo el mundo, y de la cual él estaba siendo víctima en este momento. 

    La Catrina hizo ademán de quitarse la falda, y, para sorpresa de la víctima, y de todas sus compañeras, lo que hizo fue sacarse el arma de la braga, y apuntársela en la cabeza al doble uve. 

    —¿Quién coño eres? —Preguntó el doble uve, ahora aterrado. 

    —Pos, La Catrina, ¿Quién más no? 

    La Catrina no disparó, le dio un golpe seco en la cabeza con el arma, que lo tiró al suelo. 

    Cuando despertó, el doble uve se encontraba atrapado en el coche de la Pussy-Bollo. Estaba rodeado por la banda, Teresa justo al lado suyo. Antes de despertar, La Catrina fue felicitada con mucha efusividad por toda la banda. 

    —¡Soltadme! —Gritó el doble uve atrapado. 

    —Responde unas preguntas y te soltamos. —Dijo Teresa. 

    —Pregunta zorra. —Dijo el doble uve en tono despectivo. 

    Para su sorpresa, y para la de todas, Jack le dio un enorme puñetazo en la nariz al doble uve, que lo hizo gritar de dolor, y comenzó a sangrar. 

    —Responde. —Dijo Jack, admirando el resultado de su golpe. 

    —¡MALDITOS! —Gritó el doble uve con dolor. 

    —¿Qué haces en la Doble UV? —Preguntó Teresa. 

    —Soy escolta. —Dijo el cautivo, resignado. 

    —¿Hoy han cogido a una Pussy-Bollo hoy? —Preguntó Teresa, con dolor. 

    —¿La rubia? Creo que es rusa. Qué pena que sea bollera tío, está muy buena. —Dijo el doble uve. 

    Teresa estaba apretando su puño, conteniendo las ganas de llorar, cuando Jack le dio otro puñetazo en la cara, esta vez en la boca, que la hizo, y la sangre que salió de allí y le hizo juego con la nariz rota.  

    Aquella reacción de Jack no sorprendió demasiado a las demás chicas, pero causó una gran impresión en Teresa. «¿Por qué defiende tanto a Olga?», pensó, llena de celos, sin siquiera notarlo. 

    —¡AAAHHH! —Gritó el doble uve, con intenso dolor—. ¿Qué queréis de mí? —Preguntó, desesperado. 

    —¿Dónde la tienen? —Preguntó Teresa al rehén. 

    —El jefe la tiene capturada. No le hará daño, pero tenéis que hacer lo que os pida. —Respondió el rehén con gran dificultad para hablar con sus labios rotos. 

    —¿No estás amenazando? —Preguntó Teresa, cogiendo al doble uve por el cuello de la camiseta. 

    —¡No! Basta por favor. —Rogó el rehén, y pareció que iba a comenzar a llorar. 

    Teresa permaneció en silencio por un rato. Estaba pensativa, y si cualquiera hubiese entrado a sus pensamientos, se habría dado cuenta de que no tenía ningún plan para proceder a rescatarla. 

    —Güey, ¿Por qué no desnudamos a este vato? —Dijo de pronto La Catrina, rompiendo el silencio. 

    —Calaca, no es el momento para bromas. —Dijo Fátima, seria. 

    —Nel, no es para verle el pajarito, no mames. Digo que lo desnudemos, y el nuestro güero se pone la ropa, y ya se infiltra. Se puede llevar a Teresa, y dice que es su vieja. ¿Qué dicen? ¿Está bien la idea no? —Sugirió La Catrina. 

    El rostro de Teresa se iluminó. «¡Claro! Joder, tengo que darle un premio a La Catrina», pensó Teresa, conmovida por la creatividad de su subordinada y amiga, quien, a veces sin notarlo, era completamente brillante. 

    —Y mi madrecita siempre me decía que ver tanta película no me llevaría a nada. Aquí tienes madrecita, todo gracias al cine. —Dijo La Catrina como para sí misma, mientras le quitaba los pantalones al rehén, quien ni siquiera se atrevía a refutar nada. 

    Jack se probó la ropa, e increíblemente, le quedaba hecha a la medida. La ropa consistía en unos pantalones de chándal, una camiseta roja con las dos UV de la banda, y la chaqueta del chándal, de color negro, así como un gorro largo tejido. 

    El plan que elaboraron fue, Jack entraría a la casa acompañado por Teresa. Según la información que le había sacado al rehén, el jefe de la Doble UV lo estaría buscando enfurecido desde que se ausentó para follar con La Catrina, por lo cual sería sencillo encontrar a Olga. 

    Sabían que llevar a Teresa podría ser arriesgado, pero sabían que Jack solo podría no ser la mejor idea, por su naturaleza instintiva e impaciente. Teresa accedió a bailar con los miembros de la doble UV, los enemigos, de ser necesario. 

    Jack utilizó las llaves que estaban en el pantalón robado del rehén y pudo entrar a la base de operaciones de la doble UV, seguido por Teresa, quien iba detrás de Jack, sintiendo que su corazón se le iba a salir. 

    —Tío, ¿Dónde coño estabas? —Le preguntó a Jack un tío que apenas parecía tener unos veinte años, y que vestía la misma ropa que él. 

    —Estaba follando. —Respondió Jack, naturalmente. 

    —Chavaaaal, ¿Con esta? —Preguntó el compañero doble uve. 

    —Conmigo. —Se atrevió a responder Teresa, quien se encontraba asqueada de estar en aquella casa. 

    Jack permaneció mirando al doble uve, mientras que Teresa miraba a Jack, y el doble uve miraba a Teresa. Alrededor no había demasiados, pero el volumen de la música estaba muy alto y el aire tenía olor a porro. 

    —Tío, ¡Ojos de ángel te ha estado llamando! —Dijo de pronto el doble uve, recordando de pronto lo que debía hacer. 

    —¿Dónde? —Preguntó Jack. 

    —¿Cómo que dónde tío? Donde siempre. —Respondió el doble uve. 

    Por supuesto, ni Jack ni Teresa sabían a qué se refería con donde siempre, pero no insistieron. Permanecieron allí, pero el doble uve tampoco se movía. 

    —Hemos follao tanto que se le ha olvidado donde está el jefe. ¿Podrías llevarlo? —Dijo Teresa, intentando de sonar lo más seductora que podía hablando con un tío, que además era miembro de la banda enemiga. 

    —Lo entiendo, tíiiiio, me pasa siempre que me corro. —Reconoció el doble uve, con un tono que parecía actuado—. Venga, por aquí. 

    El doble uve caminó tropezando con los demás miembros, vestidos exactamente igual que Jack, y que miraba a Teresa con una mezcla de desconfianza, ganas de follársela y curiosidad. 

    Había otras mujeres, sentadas en unos sillones de cuero, animando la reunión, meneándose, y el abdomen de una de ellas, completamente desnuda de la cintura para arriba, funcionaba como mesa para esnifar. 

    —Vale chaaval, voy a disfrutar. —Informó el doble uve que servía de guía—. Suerte con el jefazo. —Dijo, y se despidió muy efusivamente de Jack y Teresa. Haciendo un saludo con la mano a Jack, e intentado besar a Teresa. 

    Jack miraba al picaporte con ira, como si este tuviera toda la culpa de lo que le sucedía a Olga. Teresa miraba a Jack, pero, no lo veía como su amigo, o como compañero. Casi lo veía con desprecio, como si cada vez se hiciera más claro que se había estado follando a Olga. 

    Por supuesto, Jack no sentía nada de aquella mirada, y difícilmente habría sentido algún miedo de que Teresa se enterase de aquello. El entendía, instintivamente, que aquello fuera un problema, pero no era algo que le pareciera necesario. 

    Sin dar ninguna señal, Jack tomó el picaporte y abrió la puerta. Lo primero que pudo vislumbrar fue a Olga, quien no parecía estar atada, pero estaba cabizbaja, con su cabello dorado cubriéndole la cara. 

    El jefe no parecía haberse dado cuenta de que la puerta se había abierto. Jack avanzó algunos pasos, con Teresa siguiéndole a pocos pasos de distancia. Cuando estuvieron adentro, pudieron escuchar algunos gemidos. Estaban viendo una porno, o al menos el jefe la estaba viendo. 

    Teresa cerró la puerta detrás de ellos con seguro, siendo extremadamente cuidadosa. Para entonces, Olga había elevado la cabeza, vio la cara de Jack, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no gritar de susto, pero, especialmente, de emoción. 

    —Eh, te he estado llamando desde hace casi una hora. ¿Qué coño te crees que haces? —Preguntó el jefe de la doble uve. 

    El jefe, a quien llamaban Ojos de ángel, era un tío bajo, de piel morena, y una enorme barba. Pero sus ojos eran de color claro, lo cual contrastaba completamente con el resto de su apariencia, y probablemente, de su personalidad, y le imprimían cierto aire angelical. No era impulsivo, y resultaba increíble que fuera el jefe de una banda con un historial violento. 

    —Estaba follando. —Dijo Jack, con naturalidad, sin quitar la mirada de Olga. 

    —¿Follar? No te pago por follar. —Respondió Ojos de ángel, más sorprendido que molesto. 

    En este momento, Teresa, quien había sido completamente invisible hasta el momento, salió de la espalda de Jack. Ojos de ángel permaneció mirándola, y una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Le gustaba lo que veía. 

    A su vez, tanto Teresa como Olga finalmente se vieron, y casi compartieron exactamente la misma reacción. Sus ojos se abrieron en sorpresa, y tuvieron que hacer un gran esfuerzo por no gritar o llorar. 

    —¿De dónde sacaste a esta tía? Tiene un corte de bollera, macho. —Dijo ojos de ángel, mirando a Jack—. ¿Cómo te llamas? —Preguntó a Teresa, habiéndose incorporado frente a ella. 

    —Me llamo Vanesa. —Dijo Teresa. 

    —Vanesa. —Repitió el jefe, quien parecía cada vez más atraído por Teresa. 

    Ojos de ángel cogió a Vanesa de la mano, y la guío al lado de Olga. Teresa estaba asqueada y aterrada. Olga los siguió con la mirada todo el recorrido, y sintió que era eterno. Finalmente, llegaron, y el jefe las presentó, sin saber la relación que compartían. 

    Jack estaba completamente impaciente, pero, cuando estaba con Teresa en una misión, sabía que debía esperar a sus órdenes. De haber sido por él, ya le habría volado la cabeza a Ojos de ángel. 

    —Dime, Vanesa. ¿Te molan las tías? —Preguntó Ojos de ángel, en un sobreactuado. 

    —Sí. —Respondió, casi queriendo llorar, sin despegar la mirada de Olga. 

    —¡A mí también! Vaya sorpresa. Pero, está bien, no me gusta el sexo forzado. ¿Saben? No soy un criminal. Le he puesto esta porno a tu nueva amiga, pero no parece gustarle. Tu sí pareces bollera, pero tu amiga no. —Dijo Ojos de ángel. 

    El jefe de la Doble UV era un criminal, pero, tenía algunos principios que muchos otros miembros de otras bandas, e incluso los de su propia banda no compartían. Entre ellos, no le gustaba forzar a las tías para que follasen con él. 

    Cuando Olga llegó, Ojos de ángel quedó completamente deslumbrado al ver aquella belleza eslava. Fue tanto así, que olvidó completamente por qué la habían traído en primer lugar, y la llevó a aquella habitación. 

    Olga no hablaba, y estaba completamente aterrada de lo que aquellos tíos pudieran hacerle. Sin embargo, Ojos de ángel se la llevó a su habitación, y le había hecho muchas preguntas, trató de ser seductor, puso una porno de esas donde el tío le destroza el culo a la tía, y la tía hace garganta profunda; pero Olga no respondió como el jefe habría querido. 

    Los miembros de la banda se cambiaban casi a diario. Siempre había un nuevo, y siempre había alguno que se retiraba, o lo mataban. Esto no le interesaba a Ojos de ángel, y por ello, cuando Jack llegó a la habitación, ni siquiera le extraño ver una cara desconocida. 

    —Está bien, respeto que les mole el coño, a mí también. Pero, quiero acción, ¿Vale? Así que, con el respeto de… Tú, ¿Cómo te llamas? —Preguntó Ojos de ángel a Jack. 

    —Se llama Pedro. —Se apresuró a responder Teresa, quien sabía que Jack habría revelado su nombre. 

    —Con el respeto de Pedro. No follaría contigo, ya has follado con Pedro. Pero, puedes follar con la rusita, Aleksandra. —Sugirió Ojos de ángel—. Puedo quedarme sin follar esta noche, ¡Está bien! Pero nunca he visto a dos lesbianas follando en vivo, tío. 

    Jack miraba la escena, cada vez más impaciente, sin poder entender por qué se prolongaba tanto aquel rescate. Y veía a Ojos de ángel, quien le pedía a Vanesa y a Aleksandra que se desnudasen, que se sintieran como en casa. 

    —Eh, no tengo problema con que me vean desnudo. Pero quiero disfrutar del show en privado. —Dijo Ojos de ángel a Jack. 

    En este momento, Teresa finalmente se sacó el arma de sus vaqueros, y le dio un golpe seco en la cabeza del jefe de la Doble UV. Apenas Jack vio aquello, armonizó aquel ataque con otro golpe con su arma a la cara de Ojos de ángel. Quien cayó inconsciente al suelo. 

    Finalmente, Olga comenzó a gritar, sacando todas las emociones que estaba sintiendo al mismo tiempo. Sentía terror, se sentía humillada, se sentía completamente culpable hacia su amada, y ver que Jack iba a rescatarla, la hacía sentir incluso más deseo hacia él. 

    Teresa corrió a abrazar su amada. En aquel, sentía muchas emociones, especialmente hacia ella, y por un momento, cuando el ahora inconsciente Ojos de ángel les estaba pidiendo follar, para disfrutar de una sesión de porno en vivo, casi sintió que estaba molesta con Olga. 

    Olga continuó llorando, rodeada de los brazos de Teresa. Estaba muy agradecida, de ambos, y la idea de amar a ambos al mismo tiempo pasó por su mente. Sintió un enorme impulso en sugerir aquello. 

    Sin decir nada, sin pensar en nada, comenzó a desnudar a Teresa, en una forma que habría hecho a Ojos de ángel comenzar a masturbarse antes de que la verdadera acción comenzara. 

    La pareja se besaba con pasión, y sus pezones, ya descubiertos, un par muy rozado y fino, y el otro, de un rojo intenso, y mucho más gruesos, se rozaban con intensidad. Jack presenciaba aquello sin decir nada, sin pensar nada, como siempre. 

    Teresa sentía la humedad en la cara de su novia, que la besaba con pasión, como nunca antes, como tratando de devorar por completo su lengua. Los gemidos comenzaban a producirse. 

    Ya se encontraban en aquella cama, donde Ojos de ángel habría querido que las dos hicieran exactamente lo que hacían. Probablemente interrumpiendo el acto con sugerencias, sintiéndose un director de películas porno. 

    Jack presenciaba aquellas dos chicas, hermosas, calientes, sufriendo, y gimiendo con el más intenso placer, un placer salvaje, del más puro. Ahora, no solo encontraba a Olga increíblemente perfecta, pero también Teresa, rozando su cuerpo, tan solo cubierto por una braga rosada, y el de Olga, con una braga que ya había conocido, le parecía completamente irresistible. 

    Sin que ellas lo notasen, pero con Olga deseándolo, esperando por el momento preciso, Jack ya se había desnudado por completamente, y se acercaba a paso lento, pero decidido, como un tigre, con su polla dura, buscando a las dos chicas a la vez. 

    Cuando Jack se integró en aquel lecho, Olga hizo espacio para él en el medio de ambas. Jack buscó a Olga, aunque deseaba tanto a Olga como a Teresa. Olga no dudo ni un momento, y lo besó con tanta pasión y tanta intensidad como había estado besando a su novia. 

    Comenzaba a dejar de sentir la lengua y los labios, pero continuaba, incluso incrementando la intensidad del trabajo de su boca. Teresa los veía, veía la espalda de Jack, y quiso llorar. 

    En un momento, Olga abrió sus ojos mientras besaba a su amante, que ya no era un secreto, y pudo a ver a Teresa. Pero Olga ya no sentía culpa, solo sentía deseo, y amor por dos criaturas, tan diferentes. Una que probablemente nunca entendería lo que era amar, y otra que lo entendía muy bien. 

    Sin dejar de besar a Jack, Olga abrió sus manos, y atrajo a Teresa hacia ellos, haciendo un sándwich, con Jack en el medio. Esto hizo sentir incómoda a Teresa, pero, pronto se dejó consumir por la pasión, ver a su amada actuando de esa manera, decidida, primitiva. 

    Teresa comenzó a besar a Jack en el cuello. No se sentía atraída por Jack, pero sentía una conexión hacia él, sentía amor, que nunca había sido romántico, pero, en este momento, era como tener a Olga en el cuerpo de Jack. Ambos le parecían increíblemente atractivos, y se dejó llevar por aquel deseo intenso. 

    Ambas le daban todo lo que tenían a Jack. Era como si, cada beso, cada caricia, mordisco o lamida que le daban a Jack, iba directamente hacia ellas. Jack intensificada el placer que ambas sentían, por diferentes razones cada una, pero con los mismos resultados. 

    Mientras aquel trío surgido de la pasión y el deseo más puros consumaba su acto en aquella cama donde no deberían estar, en aquella casa, que era la casa del enemigo, el resto de la Pussy-Bollo se dirigía a negociar dejar salir a su compañera, la rusa, pensando que el plan había salido mal allí adentro para Jack y Olga. 

    Cuando aquella sesión de intenso placer había acabado. Cuando Jack experimentó lo que se sentía comerle el coño de Teresa, aquel coño que recordaba con su memoria fotográfica de coños, mientras se follaba a Olga, y sentía lo que no sentía al penetrar a nadie más. Salieron, casi sintiéndose como personas completamente nuevas. 

    En ese momento, todas las demás miembros de la Pussy-Bollo se encontraban allí, buscando a sus compañeros quienes salían de aquella habitación, sorprendidas de no encontrar a nadie en aquella casa oscura, donde no sonaba música. 

    Todos los miembros se había ido arriba, algunas a descansar, otros a follar con las invitadas, todas chicas que se encontraban en la calle, y traían con promesas de dinero, alcohol y droga. 

    El grupo entero salió casi corriendo, casi como un reflejo. Corrieron al inconfundible coche con el enorme coño en el capó. Dejaron al rehén desnudo en la entrada de aquella casa que decía “UV UV” en la entrada, y tuvieron el viaje más silencioso en la historia de la banda. 

    Aquellos tríos ocurrían cada noche. La intensidad de cada orgasmos en aquella pareja que tenía como invitado especial a Jack, era tan fuerte como el anterior. Nunca hubo discusión al respecto, eran como un imán, era como las demás chicas en la banda se sentían hacia La Catrina, quien cada vez ganaban mayor liderazgo en la banda. 

    Una noche, Teresa y Olga esperaban por Jack, como cada noche, sin esperarlo, sintiendo que no llegaría, y sabiendo que lo haría. Esa noche Jack no llegó. La banda no supo nada más sobre Jack. 

    Probablemente, la naturaleza salvaje de Jack lo hizo comenzar su cacería una vez más. Seguramente aquella criatura, pura y primitiva, no podía resistir, y salió de nuevo, a continuar buscando el coño perfecto, aunque sabía bien que ya lo había conseguido, pero sintiendo que debía seguir buscando. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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